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PERSiOHAS.  ACTORES. 


LA  CONDESA   D.'  Teodora  Lamadrid. 

JUSTINO.    /  cVii    .    .  D.  Joaquín  Arjona. 

CLAUDIO.    .....  D.  Enrique  Arjona. 

EL  MARQUES.  .  .    .    •  D.  Fernando  Ossorio., 

EL  REY.  .  t    .    .    .    .  D.  José  Ortiz. 

AVENDAÑO   D.  José  García. 

;iOTO,  guarda  mayor  de  ' 

 los  bosques  de  S,  M,.    .  D.  Fernando  Cuello. 

[uÑaYUDA  DE  CAMARA.  D.  Emilio  Alvares; 

(un  montero   D.  Mariano  Serr^o. 

JN  BALLESTERO.    .    .  D.  José  Bullón.  ' 


Damas. — Cortesanos. — Guardabosques  y  Mo:^fEROs 


El  primer  acto  pasa  en  una  floresta  próxima  al 
pueblo  de  Balsain;  el  segundo  en  los  jardines  del  palacio 
del  mismo  nombre;  y  el  tercero  en  las  ruinas  de  un  cas- 
tillo, situado  en  el  corazón  de  aquella  sierra  por  los  años 
de  1643. 


AGTO  PRIMERO. 


Floresta  situada  entre  g-igaiitescos  pinares.  En  último 
término  se  descubre  el  palacio  de  Balsain.  A  la  dere-> 
cha  la  entrada  de  un  palenque,  adornada  con  yerbas 
y  flores.  A  la  izquierda  el  descenso  de  una  montaña, 
y  cerca  del  proscenio  varios  peñascos ,  de  los  cuales 
uno  ha  de  servir  de  asiento. 


El  Marqués. — Vroto, —Guardabosques.  Estos  se  ocupan 
en  adornar  la  entrada  del  palenque  con  guirnaldas  y 
farolillos. 


Marq.    Llevaron  las  sillas  y  las  almohadas  para  sus 

mag-estades? 
Proto.    y  se  colocaron  en  el  cenador. 
Marq.   JEs  decir,  que  todo  se  halla  corriente? 
Proto.  IQuedan  por  repartir  los  faroles  de  las  enrama- 


idas,  que  es  obra  de  un  momento. 
Marq.     Y  dime  ,  tú  que  tienes  buen  ojo,  no  habrá  ries- 
go de  que  se  hundan  los  tablados  y  desaparez- 
camos por  tramoya? 
Proto.    No,  señor.  El  ingeniero  Vaggio  dice  que  res- 
ponde de  ellos. 
Marq.     Lo  que  interesa  es  que  responda  de  nosotros. 


ESCENA  PRIMERA. 


Proto. 
Marq. 


■^Proto. 
Marq. 

Proto. 

Marq. 

Proto. 
Marq. 

Froto. 

Marq. 

Proto. 
Marq. 

Proto. 

Marq. 

Proto. 


Estos  ya  han  concluido.  (Por  los  guardabos- 
ques.) 

A  última  hora  faltará  algoi  Quiéii'^pimfriiteíí- 
der  á  todo?  Quién  tiene  presente  tantas  cosas? 
La  fábrica ,  el  ornato ,  los  coros  de  miisica ,  las 
bandejílláS colchadas  de  ámbar,  ramilletes,  dul- 
ces para  hacer  colación ,  ag-uas  de  limonadas, 
etcétera,  etcétera.  Fiarse  de  otros  es  dejar  las 
cosas  encomendadas  á  la  buena  ventura. 
Cuándo  no  se  escasea  el  dinero ,  todo  sale  á  pe- 
dir de  boca  y  nadie  tiene  queja. 
Como  no  se  queje  el  que  lo  dá...  Ya  verás  lue- 
go cómo  los  vecinos  de  Balsain  asaltan  el  pa- 
lenque para  disfrutar  de  la  función,  como  si  se 
hubiese  dispuesto  para  su  regalo. 
No  es  de  esperar;  pero  si  alguno  lo  intentase, 
tendría  que  habérselas  con  mis  guardabosques  . 
Yo  os  juro  que  no  se  ha  aproximar  nadie  en 
treinta  pasos  á  la  redonda ,  fuera  áe  los  preci  - 
sos operarios  y  de  aquellos  que  deben  presen- 
ciar la  fiesta. 

Eso  es,  el  borrico  por  delante...  Pero  tienes 
razón :  los  operarios  son  el  alma  del  negocio.  Yo 
mismo  voy  á  operar  en  la  comedia. 
Cómo  se  titula? 

«Las  Penas  del  Purgatorio.   (Los  guardabos- 
ques se  aproximan  respetuosamente,) 
Habrá  llamas  de  azufre  y  cada  alhai  id  ; 
cante  el  misterio? 

Hombre,  no;  pero  hay  amores,  y  celos,  y  des- 
denes, que  viene  á  ser  lo  mismo. 
Qué  cosa  tan  grande  es  una  comedia!... 
Y  sobre  todo,  representarla!  A  mí  me  viene  tan 
grande^Jan  grande!... 

jltWfguMdahosques,)  Qué  significa  esto?  Lar- 
o  de  aquí.  {Se  van^X. 


verigua  si  están  dispuestas  las  flautas  y  ba- 
joncillos  para  cuando  venga  su  magostad  á  ver 
el  teatro. 

Corro  á  complaceros. 


ESCENA  I!. 


El  Marqués. — La  Condesa. 


Marq.     Oh,  prima  adorada!  Algún  ángel  os  ha  traído 

por  aqui. 
CowD.      Qué  pasa? 

Marq.     Habéis  inspeccionado  mi  obra? 
CoND.  Detenidamente. 

Marq.    Improvisar  un  teatro  en  medio  de  una  floresta, 

no  es  un  grano  de  anís. 
CoND.  Cierto. 

Marq.     Quisiera  que  me  dijéseis  vuestra  opinión  con  to- 
da franqueza. 
CoND.     Me  ha  parecido  detestable. 
Marq.  Prima!... 

CoND.      Os  respondo  con  toda  franqueza. 
Marq.     Sepamos  qué  le  falta. 
CoKD,      Buen  gusto. 

Marq.  Su  magostad  quiere  que  se  hagan  las  cosas  por 
ensahijo. 

CoND.  Auto  en  favor.  Lo  mas  sencillo  es  muchas  ve- 
ces lo  que  puecle  ejecutarse  mas  pronto,  y  casi 
siempre  lo  mas  bueno. 

Marq.     Soy  el  amante  menos  afortunado  de  la  tierra. 

Os  desagrada  cuanto  hago,  cnanto  discurro, 
cuanto  me  pertenece. 

GoND.      En  efecto:  nuestros  gustos  están  encontrados. 

Marq.  Y  por  qué?  No  procuro  complaceros  en  todo  y 
por  lado? — Os  agrada  la  poesía,  y  no  doy  oficio 
importante  en  mi  ca§a  sino  á  los  poetas.  Elo-í 
giais  el  valor,  y  me  paso  dos  horas  diarias  con 
la  espada  prieta  en  la  mano,  haciendo, círculos 
y  dando  compases.  Os  aficionáis  á  ías  comedias, 
y,  yo  que  no  las  he  visto  mas  gordas,  me  re- 
signo á  desempeñar  un  estenso  papel,  que  no 
he  podido  masticar  todavía ;  y  eso  que  lo  llevo 
hace  dos  semanas  aquí  en  el  sombrero  ,  para 


que  eslé  mas  cerca  ele  los  cascos,  quiero  decir, 
de  Ja  memoria. 

CoND.  No  lo  habéis  aprendido  aun,  y  representamos 
esta  noche  la  comedia? 

Marq.  Qué  remedio?  Yo  no  he  perdonado  dilig-encia 
ning-una.  Encarg^ué  á  mi  mayordomo  que  me  lo 
repasara  frecuentemente,  y  mi  mayordomo  di- 
ce que  me  lo  repasa  cuatro  veces  todas  las  no- 
ches asi  que  me  acuesto. 

C0i\D.      El  lo  dice  y  vos  no  lo  sabéis? 

Maiíq.  Cómo  he  de  saber  yo  lo  que  hace  mi  mayordo- 
mo cuando  estoy  dormido?  Me  consta  que  prin- 
cipia, eso  si;  pero  lueg-o...  Eí  sueño  es  natural 
en  el  hombre. 

CoND.      (Aparte,)  En  los  animales  también. 

Marq.     Pues  como  decía,  mi  mayordomo... 

CoND.  Necias  disculpas,  cuando  seg-un  parece,  esa  co- 
media está  escrita  por  un  ing-enio  de  esta 
corte. 

Maro.     Un  ing-enio  que  esconde  la  cara...  Gran  sujeto 

deberá  ser!... 
CoND.     Aseguran  que  ese  ing-enio  es  S.  M. 
Marq.     Qué  decís? 

CoND.  Y  si  Ja  obra  se  deslustra  por  vuestro  des- 
cuido... 

Marq.     Dios  me  socorra!... 

CoND.      Cómo  pensáis  salir  del  apuro? 

Marq.  No  lo  sé.  He  madrug-ado,  entre  otras  cosas,  pa- 
ra repasar  en  alg-un  paraje  solitario  mi  dichoso 
papel,  y  héme  aquí. 

CopíD.   Yo  he  salido  al  campo  con  el  mismo  propósito. 

Marq.  F'On Venturosa  coincidencia!  Veis  cómo  se  van 

/,  ,    aproximando  nuestras  voluntades?  Todo  espriii- 
j      cipiar.  Ahora  solo  falta  que  paseemos  juntitos 
'    ^  por  esas  alamedas. 
CowD.    I  Eso  ni  me  ag^rada  ni  me  parece  conveniente. 
^  l  Tomemos  direcciones  opuestas  y  reunámonos 

^  [  aqui  lueg-o  para  ensayar  alg-unos  instantes. 

Marq.  \  Tenéis  espíritu  de  contradicción!  Bien  os  conocía 
/  ^     j  vuestro  esposo,  nuestro  respetable  tío  (que  san- 
/         \  ta  gloria  haya) ,  cuando  ordenó  su  testamento 
f/  l  del  modo  que  lo  hizo.  Diría  para  su  capote: 

"Rog-ando  á  mi  esposa  que  se  case  con  su  pri- 


.  "  rmo,  es  seguro  que  no  lo  hará."  Siempre  metu- 
/  /    I      ^i'^iidc  ojeriza! 

lOND.  I  Ojeriza ,  y  os  nombró  su  heredero?  Si  yo  me 
i  quejase,  que  no  obtuve  ig-ual  preferencia,  vaya 
I  con  Dios. 

ARQ.  I  Vuestro  es  ya  todo  cuanto  me  pertenece. 
CoKD.  'LTodavia  no  ha  llegado  ese  caso. 
Marq.  ingrata!... 

CoKD.  Vamos  á  estudiar,  y  cuidado  que  no  habéis  de 
seg^uir  mi  camino. 

Marq.  Ya  entiendo:  uno  hácia  levante  y  otro  hacia  po- 
niente; como  las  puntas  de  una  veleta.  Buen 
método  para  encontrarnos  reunidos  en  la  venta 
del  mati  imonio.  (Se  van  por  el  foro  en  direccio- 
nes opuestas.) 


ESCENA  III. 


\  Justino  y  Claudio  bajan  de  la  montaña.  Este  se  apoya 
^  en  su  hijo. 

Claüd.  He  allí  el  palacio  de  Balsain.  Mi  odio  a  los  cor- 
tesanos no  me  permite  pasar  mas  adelante.  Lle- 
gó el  momento  de  nuestra  separación. 

Justino.  Me  habéis  acompañado,  para  dilatar  vuestro  tor- 
mento... 

Claud.    Para  dilatar  mi  existencia  í... 
Justino.  Y  para  fatigaros ,  transitando  por  tan  áspero 
camino. 

Claud.    Fatigarse  un  padre  que  acompaña  á  su  hijo  por 

última  vez! 
Justino.  Por  última  vez?  Oh!  no. 

Claud.    Es  lo  probable.  Tú  tienes  pocos  años,  yo  estoy 

tocando  el  término  de  la  vida. 
Justino.  Padre!... 

Claud.  Vine  contigo,  ademas,  porque  esperaba  disua- 
dirte deesa  tenaz  resolución.  No  lo  he  conse- 
guido... 

Justino.  Perdonad:  no  me  es  dado  vencer  el  influjo  que 
me  ar-ranca  de  estos  lugares. 
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Claud.    Tú  ignoras  cuan    preferible  es  la  vida  oscura 
que  desprecias,  á  esa  falsa  g'loria  que  apeteces. 
Justino.  Padre,  estoy  resuelto. 

Claud.  No  insisto;  |)ero  antes  de  que  nos  separemos 
voy  á  referirte  la  historia  que  tantas  veces  has 
deseado  conocer,  y  que  hasta  ahora  me  negué 
á  revelarte. 

Justino.  Por  fin  podré  averiguar... 

Claud.  ^MMiigiJir  escucha.  Es  una  lección  que  puedes 
utilizar  algún  dia.  (Se  sientan  sobre  uno  de  los 
peñascos  del  proscenio,).  Dedicado  á  las  letras, 
yo  también  como  tú,  quise  pelear  por  mi  patria: 
fui  soldado.  Las  heridas  de  mi  pecho,  los  cam- 
pos de  Italia  son  testigos  de  algunas  victorias 
•  que  mi  sangre  contribuyó  á  conquistar.  Sacrifi- 
qué los  mejores  dias  de  mi  juventud;  espuse 
mil  veces  la  vida;  y  después  de  una  larga  série 
de  infortunios,  volví  á  España  tan  pobre  como 
habia  salido  de  ella.  Mis  padres  no  existían;  ha- 
bían muerto,  por  mi  abandono,  en  la  miseria 
mas  espantosa!... 

JusTiPíO.  (Aparte.)  Por  su  abandono!... 

Claud.  Entonces  huí  del  pueblo  de  mi  naturaleza:  las  , 
sohtarias  ruinas  donde  naciste  me  sirvieron  de 
albergue,  y  de  alimento  la  caza  de  estos  montes 
salvajes. — Después  de  algunos  años,  el  cielo  me 
otorgó  el  cariño  y  la  posesión  de  una  virtuosa 
mujer:  tu  madre;  y  fui  dichoso  porque  tuve  una 
esposa  y  una  hija  que  me  adoraban,  y  á  quien  yo 
adoraba  también. — Una  tarde,  á  puestas  del 
sol,  volviendo  del  bosque,  observé  que  cuatro 
enmascarados  trataban  de  quitar  la  vida  á  un 
gallardo  cazador.  C(írro  en  auxilio  de  este;  los 
asesinos  huyen,  y  conduzco  al  mancebo  á  nues- 
tro pobre  asilo,  donde  restañé  sus  heridas,  que 
eran  leves.  No  quiso  detenerse  entonces  en 
aquella  morada  sino  breves  momentos;  pero 
volvió  mas  adelante,  y  por  espacio  de  algunos 
meses  continuó  visitándonos  con  alguna  frecuen- 
cia. Nunca  sospeché  que  sus  atenciones  pudie- 
ran tener  otro  origen  que  el  agradecimiento; 
pero  un  dia  se  separó  de  nosotros  algo  lurliado, 
y  no  le  volvimos  á  ver  jamas.  Pronto  laslágri- 


mas  y  el  estado  de  mi  hija  me  revelaron  que  el 
infame  huésped  habia  pagado  mi  hospitalidad 
con  la  deshonra!... 
Justino.  Y  vive?,.. 

Claud.  Largo  tiempo  le  busqué  inútilmente:  seg-uro  es- 
toy de  reconocerlo  si  algún  dia  le  encuentro. 

Justino.  Decidme  cómo  se  llama!... 

Claud.    Era  un  noble,  un  señor  poderoso!... 

Justino.  Qué  importa?  Sepa  yo  su  nombre  para  buscarle, 
y  para  matarle  donde  le  encuentre! 

Claud.    Matarle  tú?... 

Justino.  Cómo...  ese  hombre...  Esa  historia  es  por  ven- 
tura la  de  mi  nacimiento? 

Claud.  (Después  de  alguna  duda,  y  luchando  con  una 
idea  fatal.)  No.  Es  la  historia  de  tu  hermana. 
La  infeliz  y  el  fruto  de  aquella  acción  indig-na 
murieron  á  poco  ,  y  no  tardó  en  reunirse  con 
ellos  mi  esposa.  Desde  aquella  época  fatal  he 
wnáo  únicamente  por  tí  y  para  tí.  He  procura- 
di)  inspirarte  amor  á  la  virtud  y  á  las  ciencias; 
dulcificar  con  el  estudio  tu  carácter  impetuoso; 
te  he  enseñado  cuanto  sabia,  no  para  que  hicie- 
ses ostentación  de  tus  ventajas,  sino  para  tu  de- 
fensa y  deleite. — Ahora  bien,  correen  bus- 
ca de  escarmientos  y  desengaños:  el  mundo 
te  desengañará.  Corre,  tal  vez,  á  estrechar 
la  mano  del  que  llenó  de  amarg-ura  mi  exis- 
tencia... 

Justino.  Oh!  callad,  callad  ó  decidme  su  nombre. 

Claud.  Nunca.  Pero,  ya  que  estás  decidido  á  abando- 
narme, no  te  niego  mi  bendición.  Recíbela  y 
también  esta  espada.  {Dándosela.) 

Justino.  {Toma  la  espada  y  la  contempla  con  respeto  y 
^í/teasmo.)  La  vuestra!... 

Claud.  Es  mi  mayor  tesoro...  nunca  me  faltó...  Aíg-un 
dia  sabrás  el  amor  que  le  tiene  un  soldado  á  su 
buena  espada. 

JüSTiNO.  (  Ciñéndosela.  )  Yo  procuraré  ser  digno  de 
poseerla. 

Claud.  En  estos  papeles  están  acreditados  mis  servi- 
cios. Quizá  el  monarca,  que  según  dicen  se  en- 
cuentra en  ese  palacio,  quiera  recompensarte  á 
tí  la  deuda  que  contrajeron  sus  padres  conmigo. 
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(Le  entrega  los  papeles.)  No  olvides  mis  con- 
sejos. 

Justino.  (Guarda  los  papeles,)  Cómo  podré  olvidarlos? 

Claud.  Adiós. 

Justino.  Vuestra  mano. 

Claud.    Mis  brazos.  (Se  abrazan,) 

Justino.  Adiós!... 

Claud.    El  te  conceda  una  suerte  mas  venturosa  que 
la  mia.  (Vase.) 


ESCENA  IV. 


Justino. 


Soy  ingrato  ,  muy  ing-rato  para  contig-o,  oh  pa- 
dre! aunque  tú,  ilustrando  mi  alma,  has  ocasio- 
nado mi  ing-ratitud.  Fuera  yo  solamente  el  hijo 
de  las  selvas  y  amarla  las  selvas!  Fuera  ríií  edu- 
cación humilde  y  ruda,  y  vivirla  contento  con 
/  mi  condición  y  mi  ig-norancia!...  Pero  qué  dig-o? 
No:  tú  no  tienes  la  culpa;  mi  altivo  corazón  hu- 
;/  i>'  biera  adivinado  la  existencia  de  ese  mundo  que 
tanto  ambiciono  conocer.  Cuántas  veces  escu- 
chando los  bramidos  de  la  tempestad,  que  in- 
cendiaba el  espacio,  no  he  deseado  tomar  par- 
te en  aquella  lucha,  imág-en  para  mi  de  la  g-uer- 
ra?  Cuántas  al  observar  los  cariñosos  halag-os 
de  las  amantes  tórtolas,  no  derramé  lág-rimas 
de  ternura,  y  mis  ojos  íjuscaron  vanamente  un 
objeto  digno  de  amor?  Oh!...  El  amor!...  La 
gloria!...  Hé  aquí  el  término  de  mis  deseos. 
Qué  me  importan  los  peligros,  los  desengaños? 
El  dia  no  puede  existir  sin  la  noche,  ni  la  feli- 
cidad sin  el  infortunio.  De  qué  me  sirve  el  valor 
si  no  teng-o  donde  emplearlo?  De  qué  el  entendi- 
miento, si  ning-uno  me  comprende?  De  qué  esta 
alma  apasionada,  si  nadie  responde  á  mis  sus- 
piros? 


ESCENA  V. 


JüSTiNO. — La  Condesa  que  aparece,  antes  de  concluirse  la 
escena  anterior,  estudiando. 


JusTiiNO.  {Reparando  en  la  Condesa.)  Áh!... No  habia re- 
parado. Qué  bizarra  belleza!...  Parece  evocada 
por  mis  pensamientos.  Temo  que  desaparezca 
como  una  sombra  y  no  me  atrevo  á  respirar... 
Venturoso  quien  posea  el  corazón  de  una  mujer 
tan  hermosa!... Si  tuviese  valor  para  hablarla... 
Pero  no  :  su  porte  demuestra  que  pertenece  á 
una  clase  superior  á  la  mia  y  pudiera  despre- 
ciarme... Despreciarme!  Por  qué?...  Nécia  pre- 
gunta! No  está  publicando  á  voces  ese  vestido 
la  humilde  condición  de  su  dueño?....  Descon- 
fianza, cobardía  !....  Y  soy  yo  quien  aspira  á 
grandes  empresas?  Oh!  La  hablaré,  la  hablaré. 
*  Será  este  un  pequeño  ensayo  del  arrojo  con 
que  pienso  obrar  en  lo  sucesivo. 

CoKD.      Terminó  mi  repaso. 

Justino.  Señora...  perdonadme  si  os  interrumpo. 

CoND.      Qué  tenéis  que  decirme? 

Justino.  Hoy  abandoné  por  la  primera  vez  de  mi  vida 
esos  montes  vecinos  en  busca  de  la  suerte  ,  y 
ya  que  el  cielo  me  la  ha  deparado  tan  buena, 
disponiendo  que  os  encuentre,  permitid  que 
me  detenga  para  saludar  á  tan  peregrina  her- 
mosura. 

CoND.  (Aparte.)  Un  rústico  andante  con  puntas  de  ga- 
lanteador! Me  divierten  sus  pretensiones. 

Justino.  {Aparte.)'¡^o  me  atiende! 

CoND.  (Aparte.)  (Quiero  burlarme  de  él.)  Herma- 
no aventurero  ,  si  imagináis  estar  hablando 
con  alguna  princesa  incógnita,  podéis  conti- 
nuar vuestro  camino  y  ahorraros  la  salutación, 
porque,  donde  me  veis,  soy  tan  serrana  como 
mi  madre  y  no  lo  tengo  por  afrenta. 

Justino.  Permitid  que  lo  dude.  La  perfumada  rosa  de  los 
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jardines  no  se  confunde  con  el  cárdeno  lirio  de 
los  valles. 

CoND.      Pues  ahora  habéis  -limlrocado  las  flores. 
Justino.  Si  vivís  en  los  campos,  cómo  no  aparecen  en 

ese  rostro  divino  las  huellas  de  los  rayos 

del  sol? 

CoND.      Cómo?  No  vende  solimán  el  boticario  de  nuestro 

pueblo  para  taparlas? 
Justino.  Y  vende  discreción,  por  ventura? 
CoND.      Para  él  la  quisiera. , 
Justino.  Mucha  tenéis  para  villana. 
CoND.      El  entendimiento  no  es  patrimonio  esclusivo  de 

los  señores. 

Justino.  Ese  trag-e,  por  lo  menos  es  cortesano. 

CoND.  Ya  lo  creo!  Como  que  voy  á  represeniar  una 
comedia  con  otros  vecinos  del  pueblo,  dentro 
de  poco,  en  esa  enramada,  para  divertir  á  su 
magestad.  No  habéis  visto  ninguna  comedia? 

Justino.  No,  pero  aprendí  de  memoria  las  que  llegaron 
á  mi  poder. 

CoND.  Y  ahora  estáis  convencido  de  que  no  soy  lo  que 
parezco? 

Justino.  Todavía  me  quedan  escrúpulos. 

CoND.  No  lo  estraño:  dicen  que  me  vienen  de  molde 
los  papeles  de  dama. 

Justino.  Si  todos  representan  los  suyos  coa  tanta  pro- 
piedad como  vos... 

CoND.  El  galán  que  tenemos  es  un  poquillo  torpe.  Lás- 
tima que  no  hubiéseis  ocupado  su  puesto! 

Justino.  Tan  útil  me  juzgáis  que  pudiera  sustituirle? 

CoND.  Para  lo  que  tiene  que  hacer...  Enamorarme  de 
mentirillas! 

Justino.  Oh!  ese  papel  lo  hubiera  yo  desempeñado 

muy  mal. 
CoND.      Por  qué  í'azon? 

Justino.  Porque  sospecho  que  estoy  enamorado  de 
veras. 

CoND.      Enamorado,  y  emprendéis  un  viaje?  De  seguro 

no  os  corresponde  vuestra  amada. 
Justino.  Es  posible;  aunque  no  lo  sé  todavía. 
CoND.      No  os  habéis  declarado  con  ella? 
Justino.  Sí  acabo  de  conocerla  ahora  mismo. 
CoND.      Ahora  mismo,  y  ya  la  queréis?  Eso  es  patraña. 


—  15  — 


No  tengo  fé  en  los  amores  de  golpe  y  porrazo. 

Justino.  El  niño  que  abre  sus  ojos  por  primera  vez  á  la 
vida,  no  se  enamora  inmediatamente  de  la  luz? 

CoND.      Brava  pasión,  con  andadores  y  chichonera!  . 

Justino.  Un  amor  naciente  también  merece  pago. 

CoND.      Pague  quien  deba,  que  yo  no  debo  nada. 

Justino.  Si  negáis  la  deuda,  os  voy  á  demandar  en  jus- 
ticia. 

CoND.      Sois  comisionado  de  apremio? 

Justino.  Que  se  contenta  con  una  esperanza! 

CoND.      Para  pedir  después  el  embargo? 

Justino.  Para  consagraros  la  vida. 

CoND.      Y  en  qué  moneda  os  he  de  pagar? 

Justino.  E»  amor. 

CoND.  Verdadero? 

Justino.  Se  supone. 

Cono.     Esa  no  es  moneda  corriente. 

Justino.  Qué  importa  si  yo  la  recibo? 

CoMi).  Entonces... 

Justino.  Hablad! 

CoND.      Os  aseguro  que  cobrareis. 
Justino.  Cuándo? 

CoND.  Cuándo  ha  de  ser?  Cuando  hagamos  una  co- 
media. 

Justino.  Os  burláis  de  mí? 

CoND.      Silencio,  que  viene  mi  galán! 

Justino.  Tenéis  un  amante?.. 

CoND.      Con  vos  tengo,  por  lo  menos,  tres  acreedores. 
Justino.  He  llegado  tarde! 

CoND.      Pero  hay  un  refrán  que  dice  "El  último  que 

llega... 
Justino.  Ah! 


ESCENA  VI. 


Justino. — La  Condesa. — El  Marqués. 

(Que  ha  oído  las  últimas  palabras  de  la  Con- 
desa,)  Ese  soy  yo. 

Efectivamente...  ya  era  tiempo  de  venir  al 
ensayo. 


Maro. 

Coi:íd: 


Justino.  (Aparte.)  Esta  mug-er  es  un  enig-ma. 

Marq.     Qué  queréis?  Anduve  por  esos  vericuetos  dale 

que  le  darás,  y  rae  he  detenido  lo  que  no  debia. 
CoND.  Pero  ya  estaréis  mas  seg-uro  en  vuestro  papel? 
Marq.     Eso  si:  estoy  completamente  seguro  de  que 

no  lo  sé. 

CoND.      Y  lo  confesáis  con  esa  calma? 

Marq.     Qué  importa?  Diré  otras  cosas  en  su  lugar :  lo 

que  se  me  ocurra.  Yo  teng-o  buenas  ocurrencias 

á  veces. 

CoND.     Olvidáis  que  está  en  verso  nuestra  comedia? 
Marq.     En  verso? 
CoND.      Es  claro. 

Marq.     No  habia  reparado  en  tal  cosa. 

Justino.  {Aparte  á  la  Condesa.)  Este  si  que  no  puede 

eng-añar  á  nadie  por  mas  que  se  disfrace  de 

cortesano. 

CoND.      (Aparte.)  Pues  es,  como  quien  no  dice  nada,  el 

alcalde  de  nuestro  pueblo. 
Marq.     Qué  pretende  ese  perillán? 
CoND.      Pretende...  se  ofrece  á  servirnos  de  apuntador. 
Marq.     Enhorabuena.  Pero,  poco  á  poco.  Sabes  leer? 
Justino.  Cómo  pudiera  apuntaros  si  no? 
Maro.     Majadero ,  aunque  no  hubieses  víslo  una  letra 

en  toda  tu  vida,  no  pudieras  apuntarme...  con 

un  arcabuz? 

CoND.     Vamos  al  ensayo,  que  se  pasa  la  hora. 
Marq.     Vamos,  y  salga  el  sol  por  Antequera. 
Justino.  fA  la  Condesa.)  Dadme  la  comedia. 
CoND.     Tomadla.  fSe  la  dá.) 

Marq.     Si  lo  haces  á  mi  gusto,  te  prometo  una  buena 
propina. 

Justino.  Permilidme  que  presencie  la  fiesta  ,  y  me  doy 

por  contento. 
CoND.      Sois  mas  curioso  que  interesado. 
Justino.  Tengo  que  pedir  á  su  magostad  una  gracia. 
Marq.     Entoi>ces,  yo  te  presentaré. 
Justino.  Vos  ? 

CoND.     (Aparte  á  Justino.)  Como  es  el  alcalde... 
Justino.  Acepto  vuestra  promesa. 
CoND.  Empezamos? 
Marq.     Cuando  gustéis. 

CoND.     (A  Justino,  señalándole  una  hoja  de  la  come- 


dia.)  Primero  esta  escena,  que  es  lo  mas  im- 


portante. 

Justino.  La  dama  es  quien  principia,  y  dice... 

CoND.      No  necesito  apuntador. 

Marq.    Oig-amos  lo  que  dice  la  dama.  (Se  sienta  en  uno 

de  los  peñascos,) 
CoND.  (Representa.)^ 

Cuan  solo  está  el  bosque! 

Desierta  la  fuente 

do  raudas  pasaron 

mis  g-lorias  alegres! 

Al  mundo  la  noche 

con  sombras  envuelve: 

ya  es  tiempo,  ya  es  hora 

y  Octavio  no  viene. 

Qué  bien  que  se  tarda! 

Ay,  cielos,  valedme! 

No  hay  duda,  no  hay  duda  : 

yo  sé  que  en  sus  redes 

la  mal  maridada 

cautivo  le  tiene. 


maléfica  sierpe... 
Te  venzo  en  belleza, 
tú  en  nada  me  vences... 
jYa  es  tiempo,  ya  es  hora 
y  Octavio  no  viene! 
Me  burlas,  ing^rato, 
juzgándome  débil: 
pues  ya  que  me  ultrajas 
verás  si  soy  fuerte. 
Se  acerca...  No  quiero 

(El  Marqués  se  levanta  á  una  seña  de  Justino.) 
ni  hablarle,  ni  verle. 

(Justinolapunta  á  media  voz,  y  el  Marqués  pro- 
cura en  taño  seguirle.) 


que  el  alba  amanece 
dorando  las  puertas 
del  nítido  Oriente; 
ceñida  de  nácar... 9? 
Marq.     Calla,  hombre,  que  pareces  un  abejón  y  me  es- 
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Mi  dicha  me  r^bas, 


Justino. 
Marq. 


miran  mis  ojos 
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tás  embrollando.  Déjame  solo  y  verás  cómo  lo 
hag-o  á  las  mil  maravillas. 
Justino.  Bien  está. 

Marq.    Dudar  ya  no  puedo  "  • 

que  el  alba  amanece, 

pues  tocan  á  coro 

los  frailes  moslenses. 

Ya  apresta  el  barbero 

navajas  y  peines 

para  dar  principio 

al  teje-maneje. 

Ya  barren  las  tiendas, 

y  mil  cascabeles 

me  anuncian  que  pasan 

las  burras  de  leche... 
CoiND.      Qué  desatinos  estáis  diciendo,  ni  qué  tiene  que 

ver  nada  de  eso  con  la  comedia? 
Marq.     Cómo  que  no  tiene  que  ver? 
CoTSD.      Si  os  parece  lo  dejarémos. 
Marq.     No  tal."  Yo  necesito  hacerme  car^  o  primeramen- 
te... {A  Justino.)  Mira,  ponte  tu  en  mi  lugar,  y 

vé  diciendo  lo  que  yo  tenga  que  decir. 
CoND.      Estáis  en  vuestro  juicio! 
Justino.  Por  mi  parte... 

CoND.      {Con  ira.)  Corriente.  (Aparte.)  Quiero  ver  có- 
mo sale  del  paso  este...  necio. 
Justino.  (A  la  Condesa.)  Dadme  la  entrada. 
CoND.      "Me  burlas,  ingrato, 

juzgándome  débil: 

pues  ya  que  me  ultrajas 

verás  si  soy  fuerte. 

Se  acerca...  No  quiero 

ni  hablarle,  ni  verle. 
Justino.   Ya  miran  mis  ojos 

que  el  alba  amanece 

dorando  las  puertas 

del  nítido  Oriente; 

ceñida  de  nácar, 

de  rojos  claveles, 

flotando  sus  rizos 

al  céfiro  leve. 

Ardeme  en  envidia 

del  húmedo  césped, 


que  átias  venturoso 

tal  cielo  sostiene; 

de!  aura  que  vaga 

en  torno  á  sus  sienes, 

y  besa  atrevida 

su  candida  frente... 

Por  qué  asi  en  mi  daño 

su  láiíio  enmudece?... 

(Juego  cómico.) 

Por  qué  asi  me  aparta 

su  mano  de  nieve?... 

Mi  bien,  gloria  mía, 

di,  qué  te  suspende? 

Tiemblo  cuál  las  hojas 

del  álamo  verde. 

Mírame,  Luscinda, 

mírame. 
CoND.     {3íuy  severa.) 

Qué  quieres? 
Justino.  Sin  ceño  tus  ojos. 
CoND.     (Con  desdeñoso  despego.) 

Déjame,  huye,  véte, 

que  en  vano  porfías. 
Justino.  Mi  súplica... 
CoND.  Estéril, 
Justino.  Mis  lágrimas... 
CoND.  Falsas. 
Justino.  Mis  votos... 
CoND.  Aleves. 
Justino.  Si  no  sé  agraviarte, 

quién,  pues,  hoy  te  ofende? 
CoND.  ^   Sí,  cierto,  ninguno. 

(Hace  que  se  vá.J 
Justino.  Oye,  espera,  advierte..! 

Cuán  otra  te  hallo! 
CoND.      Qué  necio  que  vienes! 

Hay  hombres  que  aburren. 
Justino.  Mira  que  los  jueces 
oyen  al  culpado 
para  aplicar  leyes. 
CoND.      Si  no  es  engañarme , 
di  lo  que  pretendes. 
Justino.  Tu  amor. 
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CoND.  Mi  desdicha. 

Justino.  Tu  mano. 

COiND.  Mi  muerte. 

Can  de  muchas  bodas, 

bastante  ya  tienes: 

hág-ate  dichoso 

(Con  intención  maliciosa,) 

quien  sabe,  y  quien  puede. 

No  haces  Hbro  nuevo , 

que  el  hombre  prefiere 

á  dulces  y  puros 

y  honestos  deleites, 

la  fruta  vedada 

de  ágenos  verg-eles, 

lo  que  otro  desecha, 

mentidos  placeres, 

lo  que  en  el  mercado 

barato  se  vende. 

Justino.  Dulce  prenda  mia , 
sabe... 

CoND.  No  te  esfuerces. 

Qué  g-ano  en  §-anarte  ? 
Qué  pierdo  en  perderte? 
(Con  dig7iidad,) 
Tú  sabrás  que  nunca 
seré  yo  juguete 
de  hombres  inconstantes,  , 
de  ociosos  donceles. 

Justino.  Si  á  viles  traiciones 

mi  pecho  dá  albergue, 
su  luz  y  su  amparo 
los  cielos  me  nieguen. 
Vé  que  cuesta  mucho 
sufrir  tus  desdenes  : 
á  precio  de  vidas. 

CoND.      Cuesten  lo  que  cuesten. 
Adiós. 

Justino.  (Desnudándola.) 

Esta  daga 
toma.  Asesta,  hiere ; 
tu  mano  con  ella 
mi  pecho  atraviese. 
Qué  tardas?  qué  dudas? 
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CoND.     {Con  burla  é  ironía,) 
Yo  matar  !  Soy  peste, 
soy  médico ,  ó  necio  ? 
JusTiiNo.  {Hace  que  se  va.) 

Adiós  para  siempre. 
CoND.  (Pensativa,) 

(Amante  que  huye, 
tarde  ó  nunca  vuelve. 
Si  es  forzoso  estilo, 
cedan  las  mujeres.) 
(Con  garabato.) 
Te  vas ! . . .  Tienes  prisa? . 
Tardos  son  los  bienes;  * 
y  en  cambio  los  males 
johqué  diligentes! 
Sois  locos  los  hombres. 
Justino.  Los  celos  crueles. 
CoríD.      Mal  hayan  los  celos! 
Justino.  Mal  hayan  mil  veces! 
CoND.  Octavio!... 
jj' Justino.  Luscinda! 
Palabra  solemne 
de  esposo  te  rindo. 
CoND.      Feliz  quiero  verte. 
Justino.  Oh,  g-loria!  oh,  ventura! 
¡Cómo  resplandecen 
mas  vivas  las  altas 
lumbreras  celestes! 
Amor  todo  brinda: 
la  selva  enmudece, 
perfuman  el  aire 
tomillos  silvestres. 
Deja  que  ese  rostro 
plácido  contemple; 
deja  que  esa  mano 
con  júbilo  bese. 
CoND.      (Es  fuerza!...  Sin  cebo 
lio  pican  los  peces!) 

(Da  su  mano  á  Justino,  que  pretende  besarla,) 
CoND.  Soltad. 
Justino.  Señora!... 

CoND.     Quién  os  ha  dado  permiso  para  tanto? 
Justino.  El  papel  que  represento  lo  exijo. 


Maro.     Cómo,  eso  de  besar  !a  mano  osla  en  mi  papel? 
Justino.  Sin  duda. 

Marq.  Pues  entonces  aqui  salg-o  yo.  Ese  derecho  me 
corresponde  esclusivamenle. 

CoiND.      No  por  cierto.  La  lección  debe  ser  completa. 

{Alargandqju^  . ) Enseñadle  tam- 
bién á  besar. 

Justino.  (Besándola.)  Oh,  dicha! 

Marq.     Oh,  rabia! 

CoND.     (Observando  la  llegada  del  Rey,  y  retirando  la 

imano  con  prontüiidJ^W  reyl 
Marq.     Paciencia...  Corito  a  su  encuentro.  {Se  dirije 

¡háda  el  foro,  deredia^  — 
Justino.  ¡A  la  Condesa^  Habéis  cumplido  vuestra  pala- 
bra: yo  cumpliré  la  mia. 
CoND.      No  comprendo  lo  que  quei'eis  decir. 
Justino.  El  favor  que  me  habéis  otorgado,  cómo  lo  debo 
considerar? 

CoNü.  Ah!...  Ya  recuerdo.  Eso  que  llamáis  favor,  es... 
la  conclusión  de  nuestra  comedia. 


ESCENA  VIL 


La  Condesa. — Justino. — El  Marqués. — El  Rey. — Algu- 
nas DAMAS. — Cortesanos. — Un  ayuda  de  cámara. — 
UiN  Montero. — Un  Ballestero.  Este  último  conduce, 
sugeto  con  un  cordón  de  seda,  un  hermoso  perro. 


Marq.     {Desde  el  foro.)  Saludo  á  Vuestra  Magestad. 
Rey.       Estáis  de  enhorabuena,  Marqués. 
Justino.  (Aparte.)  Marqués  ? 

Rey.  Me  han  dicho  que  vuestra  obra  es  inmejorable. 
Makq.     Por  merecer  la  aprobación  de  Vuestra  Mag-e.^- 

tad  he  ag-otado  todo  mi  talento. 
CoND.      En  casa  llena  pronto  se  dispone  la  cena. 
Rey.       Aquí  estábais,Condesa  hermosa? 
Justino.  (Aparte.)  Condesa!...  Se  burlaba  de  mí! 
Rey.       Si  paseáis  tan  de  mañana,  La  aurora  acabará  por 

cederos  su  tesoro. 


—  23  — 


CoND.  Puesto  que  Vuestra  Magestad  ha  seguido  mis 
pasos  no  lo  dificulto.  La  aurora  anuncia  la  sali- 
da del  sol. 

Maro.  Solo  falta  que  venga  en  pos  de  Vuestra  Magos- 
tad una  dueña  para  que  nos  represente  la  noche. 

Rey.  No  faltará.  Hasta  álos  reyes  los  persiguen  las 
dueñas.  {A  la  Condesa.)  Siempre  que  voy  á 
vuestro  cuarto  hay  aig^una  presente. 

JüSTiivo.  (Aparte,)  El  rey  la  visita!... 

CoND.  Recibo  á  tan  ilustre  huésped,  sino  con  la  solem- 
nidad que  quisiera,  con  el  decoro  que  me  es  po- 
sible. (Siguen  hablando  aparte  el  Rey  y  la  Con- 
desa J 

JusTiiNO.  (Aparte,)  Esto  que  destroza  mi  alma  es  amor, 
es  org-ullo?  Qué  locura!  Yo  no  amo  á  esa  mujer: 
i:ada  me  importa  su  desprecio. 

Rey.  (Aparte  á  la  Condesa,)  El  amor  que  os  profeso 
es  digno  de  vos. 

CoKD.     (Aparte  á  el  Rey,)  Nos  están  observando. 

Rey.  (Idem.)  Siempre  tenéis  alg^un  motivo  para  re- 
chazar mis  palabras. 

CoND.  (Idem,)  Eso  consiste  en  que  siempre  tengo  á 
la  vista  mi  honro. 

Justino.  (Aparte,)  Quisiera  alejarme  de  este  sitio  y  me 
es  imposible. 

Marq.     (Observando  por  la  izquierda  del  foro,)  Dos 

g-inetes  se  dirijen  hácia  nosotros. 
Rey.       (Idem,)  Creo  reconocer  al  que  viene  delante. 
Maro.     (Idem.)  Se  apean. 

Rey.      (Idem.)  Es  don  Juan  de  Avendaño!  Mucho  me 

contenta  su  venida. 
Marq.     A  mí  no. 
Rey.       Le  queréis  mal. 
Marq.     El  no  me  quiere  bien. 
Rey.       Es  valiente. 
Marq.  Conmigo. 
Rey.  Decidor. 
Marq.     A  mi  costa.  ' 
Rey.       y  muy  querido  de  las  damas. 
Maro.     Eso  dice. 

Rey.      Quiero  hacer  vuestras  amistades. 
Maro.     Aquí  lleg-a. 
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ESCENA  VIII. 


Los  mismos. — Avendaño. 

/■• 

AvEND.  Permitid  que  bese  la  mano  de  Vuestra  Ma- 
g^estad. 

Rey.       Ya  deseaba  volveros  á  ver. 
AvEiND.    Tanta  honra!... 

Rey.       No  merece  mi  cuidado  vuestra  tardanza. 
AvEND.    Me  he  detenido,  contra  mi  deseo. 
Rey.       Vuestra  vohnitad  no  se  aprisiona  tan  fácil- 
mente. 

AvEiND.    Hay  lances  en  la  vida!... 
Rey.       Alg-un  desafío? 

Avend.  y  con  quién?  Nadie  quiere  proporcionarme  esa 
distracción.  Se  han  empeñado  en  decir  que  do- 
mino las  armas...  Ademas,  yo  respeto  las  le- 
yes de  nuestro  soberano. 

Rey.       Qué  dejais  de  nuevo  en  la  villa? 

Avend.  Muchos  buscones  y  pocos  precavidos;  freg:onas 
que  piden,  damas  que  no  rehusan ;  basura  en 
las  calles,  limpieza  en  los  bolsillos;  cieg-os  con 
vista,  alg*uaciles  sin  ella ;  de  noche  se  roba  con 
pistoletes,  y  de  dia  con  el  sombrero  en  la 
mano... 

Rey.  Eso  no  es  nuevo  ni  me  importa.  Quiero  saber, 
qué  es  lo  que  mas  se  suena  en  Madrid. 

Maro.     Seg*un  Quevedo,  las  narices. 
.  Avend.    Lo  que  mas  llama  la  atención  por  ahora  es  una 
famosa  treta  de  espada  que  mi  amigo  don  Luis 
Pacheco  de  Narvaez  acaba  de  imaginar,  tan  se- 
gura, que  no  admite  ningún  género  de  reparo. 

Rey.  Si  eso  es  así ,  el  inventor  merece  una  singular 
recompensa. 

Marq.  Premio  merece  el  inventor  de  esa  treta  diabó- 
lica?!... Repare  Vuestra  Magostad  que  si  llega 
á  conocimiento  de  los  picaros,  acabarán  en  un 
dia  con  todos  los  hombres  de  bien. 

Rey.  Yo  dudo  que  sea  tan  eficaz  como  nos  pondera 
Avendaño. 
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AvEND.  A  tener  aquí  espacias  prietas ,  os  lo  demostrara 
ahora  mismo. 

Rey.      Las  zapatillas  es  lo  de  menos.  {Saca  la  espada.) 

Podéis  empezar. 
AvEND.    Contra  vos,  y  con  puntas?  Dios  me  libre! 
Rey.       Qué  importa? 

AvEND.    Un  descuido,  un  movimiento  involuntario... 
Rey.       Yo  me  guardaré. 

Avend.  Con  todo...  Ya  que  es  tanta  vuestra  curiosidad, 
el  Marqués  puede  servirnos  para  el  objeto. 
(Desnuda  la  espada.) 

Maro.  (Retrocediefido  despavorido.)  No  serviré  tal  aun- 
que me  lo  rueg-uen  frailes  descalzos!...  Miren 
la  feliz  ocurrencia! 

Avend.    Osasusta  salir,  cuando  mas,  con  un  rasguño? 

Marq*  TTíirpeilejo  no  es  menos  blando,  por  no  decir 

y^i^Á  menos  apreciable  que  otro ,  y  me  interesa  mu- 
^/í  cho  su  conservación. 

Avend.  I  Buen  legado  para  un  tabernero! 

Marq.    "t!Ma*uno  hace  de  su  capa  un  sayo. 

Avend.    Vos  debiérais  hacer  una  saya. 

Rey.  Don  Juan ,  el  Marqués  tiene  razón  en  lo  que 
dice. 

Marq.     Y  tanto  si  tengo  razón! 

AvEisD.  Entonces  echaré  mano  de  cualquiera.  (Diri- 
fgiéndose  at  circulo  de  las  personas  'presentes^' 
[  y  designando  á  Justino,/  Yen  acá  tu.  (JusUníf 
permanece  quieto. J'Tienes  miedo  también? 

JusTiíío.  '  {Avanzando.}  Yo  miedo?!... 

Avend.    Por  qué  te  retiras? 

Justino.  Tratáis  con  demasiada  llaneza  á  las  personas 
que  no  conocéis. 

Avend.  Perdone  vuestra  merced,  señor  hidalgo,  y  des- 
envaine esa  formidable  tizona. 

Justino.  (Aparte.)  Ah!...  Contengámonos.  (Saca  la  es- 
pada.) 

Avend.    No  es  mala. 

Justino.  Es  mejor  que  la  vuestra. 

Avend.    Y  sabe  manejarla  vueseñoria? 

Justino.  Un  poco. 

Avend.  Pues  procure  vuestra  excelencia  que  no  le  al- 
cance un  cintarazo  de  esta  que  le  parece  infe- 
rior. 


Justino. 

AVEND. 

Justino. 

AVEND. 


—  26  — 

Así  lo  haré.  ->^^?^^** 
El]  g-uardia. 
En  g-uardio. 

Observe  Vuesti^^^^a^estad^  que  empieza  la  de- 
mos[vaQim*.^Cotocad^^  Mstino ,  va 

ejecutando  lo  que  dice,  Justino  destruye  sus 
f  movimientos,  dando  compases  en  dirección  en-^^ 
iteramente  conírana|[  ^"Abandono  la  flaqueza 
'  de  mi  espada  álirfueí^za  de  la  del  coiilrario.  Si 
este  lio  la  domina,  le  obligo:  si  me  ataja , .  libíQ^ 
el  hierro,  y  con  un  compás  curvo  procuro  ga- 
Tfiarre  prontamente  los  grados  del  perfil.  Meto 
|cl  pié  izquierdo  para  acortar  el  medio  de  pro- 
''^       -4:)prcion ;;!  amago  de  revés  y  doy  estocada  de 
puíío... 

Justino.  (Parando  la  estocada,)  Eso  no. 

AvEND.    (Insistiendo  con  otra,)  Esta  si. 

Justino.  (Parándola,)  Tampoco. 

AvEND.    (Luchando  con  tenacidad,)  Pues  estotra. 

Justino.  (Arrebatándole  la  espada.)  Ninguna. 

AvEND.  Villano! 

Marq.     (Aparte.)  Me  alegro. 

Condes.   (Idem.)  Es  valiente! 

AvEND.    (Id,)  Qué  sonrojo! 

Varios.  Jál...  já!...  já!... 

AvEND.  (Recogiendo  furioso  la  espada  del  suelo.)  Si  no 
reparara... 

Rey.       Sosegaos.  Don  Luis  Pacheco  es  quien  tiene  la 

culpa  de  lo  sucedido. 
AvEiND.    Solo  una  ruin  sorpresa... 
Maro.     (Con  i^wr /a. ^  Donde  menos  se  piensa  salta  la 

liebre. 

AvEND.    Esaliebre  es  tan  cobarde  como  vos, 
Justino.  Ahí... 

Marq.     Yo  no  me  doy  por  aludido. 

Rey.  Basta.  Reparad  que  estoy  yo  presente.  (JustiJio 
envaina  la  espada.) 

AvEND.  Considere  Vuestra  Magestad  que  estoy  agra- 
viado. 

Rey.       El  rústico  acudió  a  su  defonsa  como  es  natural. 
AvEND.    No  es  defensa  la  descortesía. 
Maro.     Yo  intercedo  por  él.  Estoy  obligado  á  prole- 
írerle. 


Rey.  Cómo! 

Marq.     Solicita  no  sé  qué  gracia  de  VuesUa  Mageslad, 
y  le  he  ofrecido  proporcionarle  una  audiencia. 
Rey.       Qué  pide? 

Marq.     Esplicate:  no  tengas  empacho. 

Justino.  Señor ,  deseo  pasar  con  alg-una  ventaja  al  ejér- 
cito de  Portugal  ó  al  de  Cataluña. 

Rey.       Cuáles  son  tus  servicios? 

Justino.  Ningunos  :  pero  á  falta  de  propios  merecimien- 
tos puedo  alegar  los  grandes  de  mi  anciano  pa- 
dre que  no  obtuvieron  recompensa  alguna 
jomas. 

Rey.      Las  pruebas? 

Justino.  Están  consignadas  en  estos  papeles. 
Rey.       Dame.       _ ^ .  ^  

Justino.  CBMcíSMo^una  rodilla  en  el  suelo,  entrega  ío^ 
(papeles  al  Rey^  Espero  que  tome  V uestra  Ma- 
gestád  en  cóiísideracion  la  justicia  de  mi  soli- 
citud. 

Rey.  (Con  desden.)  Veremos. ..  Condesa^  Avendaño, 
seg:uidme;_gui^  teatro .  fM-^Tcgiiátir-de 

f lfttífa^entrc^  loW^apeíes .}  Toma .  /En- 

m  por  la  pueiiúr^l  palen^  el  íiey  ,  laCon-^ 
sa,  Avendaño,  dqmú^  corm(iiiQS^ 
asajido  los  papeles  a^:qiano^  d^^^  Montero.) 
_.eva  eso.  (Sigue  á  la  comiln¡a.J  \^ 
Monter.  (Dándoselos  al  Ballestero.)  J^^^^^^.^t^  va  por 
la  puerta  espresada,  y  el  Ballester\le  si^n^,  in- 
citando al  perro  con  los  papeles^ara^\Que 
juegue.) 


ESCENA  IX, 


Justino.-— El  Marqués,  que  trata  de  marcharse ,  y  se  de- 
tiene pensativo  delante  de  la  entrada  del  palenque.  Se 
oye  á  lo  lejos  música  de  flautas  y  bajoncíllos,  de  ma- 
nera que  no  ofenda  el  diálogo. 


Maro.     {Para  sí.)  Sí,  no  hay  duda!  es  un  hallazgo  que 
no  debo  desperdiciar. 
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JusTiwo.  (Idem.)  "Eso  que  llamáis  favor  es  la  conclusión 
de  nuestra  comedia,»  me  dijo  la  dama  en  cam- 
bio de  mi  cortesanía ;  ^cobarde'»  me  llamó  el 
caballero,  porque  no  me  dejé  matar;  y  uveré- 
rnosí»  me  contesta  con  desprecio  el  monarca... 
Padre  mió!...  Dos  ideas  luchan  en  mi  cabeza: 
arrepentimiento  y  venganza!...  Cuál  triunfará? 

Marq.  (Tocándole  en  el  hombro,)  Te  has  portado  muy 
bien. 

Justino.  (Con  sequedad,)  Gracias. 
Marq.     Tu  nombre? 
Justino.  Justino. 

Marq.     Quieres  venderme  tu  valor  y  tu  ing'enio? 

Justino.  (Ofendido.)  Qué  me  proponéis? 

Marq.  Escucha.  Yo  no  soy  espadachín,  ni  poeta,  ni 
comediante  como  tú  ,  pero  en  cambio  me  sobra 
lo  que  á  ti  te  hace  falta:  dinero.  Comerciemos 
si  te  parece.  Quieres  servirme  de  secretario? 

Justino.  (Ap,)  Servir  á  otro?!... 

Marq.  Observa  cómo  el  perro  favorito  de  Su  Magostad 
se  divierte  en  hacer  trizas  los  méritos  de  tu 
padre. 

Justino.  Ira  de  Dios!  (Ap.)  Y  ella  al  lado  del  Rey!... 

Marq.     Qué  decides? 

Justino.  Acepto. 

Marq.     Así  me  gusta.  Vamos. 

Justino.  (Ap.)  Necesito  volverla  á  ver.  Cúmplase  mi 
destino. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Jardín. —  A  Ja  derecha  una  fachada  latei-al  de  palacio 
con  ventana  y  puerta  practicables. —  En  el  foro  dos 
trozos  de  tapia  unidos  por  una  verja  :  distingüese  por 
ella  el  bosque. 


Te 

ESCENA  PRIMERA. 


El  Rey. — El  Marqués. — Avendaño. — Justino. — Da- 
mas Y  Caballeros. 


Rey.  Vamos  para  divertir  el  tiempo  á  poner  un 
enig-ma. 

Maíiq.    Idea  como  vuestra  ,  señor. 
Rey.      El  Marqués  se  encarga  de  ponerlo:  yo  lo  procu- 
raré acertar. 

Marq.  Pues  ahi  es  nada  poner  un  enig-ma  á  Vuestra  Ma- 
g^estad  que  los  caza  al  vuelo.  Ruégeos  que  me 
dispenséis  de  esta  escusada  tarea. 

Rey;       Enhorabuena;  acortadlo  vos. 

Marq.     Peor  es  eso. 

AvEND.    El  Marques,  señor,  no  gusta  de  agudezas. 

Marq.     (Que  no  me  ha  de  dejar  en  paz  este  hombre!) 

Rey.       Con  que  no  queréis  complacerme. 

Marq.     Diga  Vuestra  Magostad. 

Cono.      (El  Rey  trata  de  ridiculizarle  á  mis  ojos.) 

Rey.       Oid  pues. 

Marq.  Que  sea  facilito  ,  señor,  y  de  cosa  contemporá- 
nea. Sabéis  que  tengo  poca  memoria. 
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AvEND.    De  entendimiento  os  sobra  lo  que  de  memoria 

pueda  faltaros. 
Marq.     (Paciencia  es  loque  me  falta  para  aguantarte.) 
Rey.       De  cosa  que  aun  existe  será  el  enigma,  y  no 

tan  intrincado  como  los  que  tuvo  que  adivinar 

Edipo. 
Marq.  Edipo? 

Rey.       No  conocéis  á  Edipo,  Marqués? 
Marq.     Si,  mucho:  le  troto  con  intimidad. 
Rey.       Estáis  en  vos? 

AvEiND.    Viene  del  otro  mundo  por  el  solo  erusto  de 

veros? 
CoND.     (Qué  mentecato!) 

Rey.  {A  la  Condesa  bajo.)  (No  es  uíi  Salomón  cierta- 
mente vuestro  futuro.) 

AvEND.  Y  sepamos,  dónde  hicisteis  las  amistades  con 
ese  sug-eto? 

Marq.  Dónde? 

Justino.  (Me  da  compasión.)  (Bajo  al  Marqués.)  Ved  que 
Edipo  fué  un  Rey  de  Tebas. 

Maro.  (Ah!  un  Rey  estrang-ero  :  por  eso  se  rien.)  Que 
dónde  le  conoci?  Donosa  pregunta!  ¿Dónde  Tia- 
bia  de  ser  sino  en  Tebas?  Allá  estuve  yo  en  un 
dilatado  viaje  que  hice,  y  el  rey  don  Edipo  me 
dió  reiteradas  pruebas  de  afecto. 

Justino.  {Bajo  al  Marqués,)  Señor ,  que  Edipo  fué  un 
gentil. 

Marq.  Y  muy  g-entil  persona  que  tenia  por  cierto  Su 
Mag-estad. 

Rey.  Basta,  Marqués,  ó  nos  haréis  reventar  de  risa. 
El  desdichado  rey  Edipo... 

Marq.  Desdichado!  efectivamente  que  siempre  estaba 
de  muy  mal  humor. 

Rey.       Floreció  antes  de  JJesucristo. 

Marq.  Cómo?  qué?..  Vamos,  entonces  es  que  le  con- 
fundo con  otro..  Ya  se  vé:  como  uno  ha  co- 
nocido á  tanta  gente. 

Rey.  Marqués,  procurad  quedar  ahora  mas  airoso. 
He  aquí  el  enigma. 

AvEND.  Atención. 

Rey.       Es,  según  fama,  un  perdido 
que  á  nadie  tiene  respeto ; 
ni  sabe  guardar  secreto 
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ni  puede  estar  escondida. 

Jamás  hubiera  existido 

á  no  mediar  su  influencia  : 

viste  con  poca  decencia, 

es  necio  y  es  avisado , 
y     es  cobarde  y  descarado  , 
aT^^     es  medicina  y  dolencia. 
5\vBríD.    Precioso  enigma. 

ReV.""  (Bajo  á  la  Condesa,)  Pensando  en  vos  lo  compu- 
se de  repente. 

AvEND.    Apuesto  á  que  el  Marqués  da  con  él  en  seguida. 

Marq.  a  ver,  á  ver.  Anda  por  aquí  el  ente  ó  la  cosa 
que  en  éí  se  encierra? 

Rey.  Por  aquí  anda  ciertamente.  (Mirando  amorosa- 
mente á  la  Condesa.) 

Marq.  Y  dice  Vuesa  Mag-estad  que  es  un  perdido,  muy 
descarado,  que  á  nadie  tiene  respeto? 

Rey.      Eso  dig^o. 

Marq.     Pues  ya  lo  acerté:  es  don  Juan  de  Avendaño. 
AvEND.    Cómo!...  Señor  Marqués!  (Todos  se  rien.J 
Marq.     Acerté  ó  no? 
Rey.       Ni  por  pienso. 

Marq.  Que  viste  con  po^a  decencia.  (Como  recordan- 
do,) Ah!  sí;  ya  estoy. — Es  mi  secretario. — El 
se  tiene  la  culpa,  que  de  dos  tragos  que  le  di 
se  ha  puesto  el  peor. 

Rey.       Tampoco  es  vuestro  secretario,  Marqués. 

Marq.  Tampoco?  Una  cosa  que  es  á  un  tiempo  medi- 
cina y  dolencia...  Oh!  qué  torpeza  la  mia:  ya 
di  con  ello.  Es  un  sinapismo,  que  cura  hacién- 
dole á  uno  rabiar. 

Rey.  Torpe  estáis  á  fé  mia.  (Todos  se  ríen  mas  y 
mas.) 

Marq.  No  hay  que  reírse  tanto,  señores;  porque  si  Su 
Magestad  dá  licencia,  lo  adivinará  mi  secretario, 
y  será  lo  mismo  que  si  yo  lo  adivinase. 

CoND.      (Bajo  al  Rey.)  (Vais  á  humillarle  mas?) 

Rey.       Lo  permito. 

Marq.  Pues  ahora  verán  vuestras  señorías.  Había, 
Justino. 

Justino.  El  que  asi  atraviesa  con  sus  dardos  el  pellico 
del  pastor,  como  la  coraza  del  guerrero  y  la 
púrpura  del  soberano;  el  que,  cuando  no  por  la 
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Rey. 

AVEND. 

Marq. 

Justino, 

Con. 

Rey. 
Makq. 

Rey. 

AVEND. 

Marq. 

Rey. 
Marq. 

Rey. 

Marq. 

R¿Y. 
AVEND. 

Marq. 
Justino. 

COND. 
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boca,  por  los  ojos  se  escapa;Jel  que  antes  de  na- 
/cer  ejerció  su  influjo  eíi  los  dioses  que  le  crea- 
ron; ei  que  desnudo  nos  representa  el  pincel 
del  artista;  el  que  ya  néciamente  nos  hace  es- 
clavos de  quien  no  quiere  dominaren  nosotros, 
ó  con  sin  igual  cordura  enlaza  dos  seres  uno 
Lp^ra  otf.g  nacidos;"el  quesienipr  teme  cobarde 
y  siempre  osado  espera;  el  que  á  un  tiempo  en 
fin  dá  la  salud  y  la  muerte,  ¿quién  sino  el  amor 
puede  ser,  vida  del  corazón  y  alma  del  uni- 
verso? 

El  amor  es  sin  duda  ning-una. 

Ya  lo  oís:  el  amor. 

Nunca  se  me  hubiera  ocurrido... 

(Maldito  amor  que  tanto  daño  me  hace!) 

(Maldito  amor  que  á  pesar  mió  se  me  entra  en 

el  alma.) 

(Al  Marqués.)  Discreto  secretario  tenéis. 

Mia  es  su  discreción,  puesto  que  mi  dinero  me 

cuesta. 

Vamos,  señores.,  á  ver  correr  las  fuentes? 
Si,  vamos. 

(Cúmplame  Vuesa  Magostad  su  ofrecimiento  en 
g-racia  del  mal  rato  que  me  acaba  de  dar.) 
Qué  ofrecimiento? 

Que  decidiríais  á  la  Condesa  á  darme  su  mano, 

me  ofrecisteis  esta  mañana. 

Ahora  mismo  volveré  á  suplicarle  que  acceda  á 

lo  que  yo  tanto  deseo. 

Viva  mil  años  Vuesa  Magostad. 

(Bajo  á  Avendaño  y  en  tono  de  mofa.)  (Pobre 

marqués!) 

Seréis  un  marido  escelente.'' 
Seré  lo  que  mas  me  acomode. 
(Siempre  desdeñosa  y  altiva!) 
(Siempre  sus  ojos  clavados  en  los  mios!)  (Fá;/se 
todos  por  la  derecha,  escepto  el  Marqués  y  Jus- 
tino.) 


ESCENA  II. 


Marqués. — Justino. 


Marq.     No  te  vayas. 
Justino.  Qué  me  queréis? 

Marq.     Tú  que  tanto  sabes  de  todo,  sabrás  sin  duda  al- 
go en  materia  de  amores. 
Justino.  Alg-o  por  desg-racia. 

Marq.  Eres  un  secretario  que  no  tiene  precio.  Acon- 
séjame. Qué  debe  hacer  un  hombre  cuando  no 
le  corresponde  la  mujer  á  quien  ama? 

Justino.  (A  mí  me  lo  pregunta!) 

Marq.  Respóndeme. 

Justino.  Debe  tener  paciencia. 

Marq.     Si ,  hasta  ahora  eso  es  lo  que  yo  hice.  Pero, 

qué  hará  cuando  la  paciencia  se  le  acabe? 
Justino.  Acabar  con  su  vida. 

Marq.    No:  eso  no  lo  haré  yo  nunca.  No  se  te  ocurre 

ning-un  otro  medio  un  poco  mas  suave? 
Justino.  Nhig-uno. 

Marq.  Pues  tú  has  de  ayudarme  en  mi  propósito  de 
obligarla  á  que  se  enamore  de  mí. 

JjüSTlNO.  Yo? 

Marq.     Quién  mejor?  El  Rey  intervendrá  con  su  influjo 

en  este  negocio. 
Justino.  El  Rey? 

Marq.  Pero  no  nació  mi  señora  prima  para  casarse 
contra  su  gusto;  y  si  no  me  gano  su  afecto,  no 
h'ay  que  pensar  en  el  tal  matrimonio.  Bueno 
^Juera  que  tú... 

Justino.  Para  nada  contéis  conmigo. 

Marq.  Cómo  para  nada?  Pues  para  qué  mantengo  yo 
secretario? 

Justino.  Cuando  gustéis  dejaré  de  serlo. 

Marq.  No  gusto  de  tal  cosa:  eres  mi  mano  deredia, 
como  suele  decirse,  y  ahora  solo  te  exijo.... 

Justino.  Os  cansáis  en  vano. 
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Marq.     Quieres  dejarme  acabar?  Solo  te  exijo  que  en 

una  entrevista  á  solas  con  la  Condesa... 
Justino.  Una  entrevista  á  solas? 

Marq.     Si,  una  entrevista  que  yo  me  encargo  de  pro- 
porcionarte. 
Justino.  Vos? 

Marq.     Sí,  hombre,  yo.  Hoy  todo  te  asombra. 
Justino.  Continuad. 

Mahq.     Pues  bien,  quiero  que  en  una  larga  entrevista, 
apurando  todo  el  ing-enio  que  Dios  te  dió,  dig-as 
á  la  Condesa  en  mi  nombre  esas  cosas  que 
tanto  les  agrada  oír  á  la^hembras^_y_j^^ 
jiuiTca-^^supe  espresar  ;Jpiñtan3oIeco^  mucha 
vehemencmerftíg5so~~^     que  por  ella  siento, 
y  los  crueles  martirios  que  sus  desdenes  me 
hacen  sufrir.  Te  advierto  que  mi  prima  es  muy 
aficionada  á  la  lectura  de  libros  de  caballería, 
y  que  quisiera  tener  por  g-alan  á  uno  de  esos 
^caballeros  andantes  de  que  se  hnbla  en  un  libro 
titulado...  titulado...  eso  es:  titulado  El  inge-_ 
|\    nioso  hidalgo  Don  Quijote  cíe  la  Mancha.i  Tu 
""quizá  logres  conmover  á  la  ingrata  é  intere- 
sarja  por  consiguiente  en  favor  mió. 
Justino.  Querrá  oirñíe  la  señora  Condesa? 
Maro     Yo  le  suplicaré  que  te  oig-a.  A  ver  qué  le  dices. 

Paréceme  que  bien  puede  inspirarte  aquella 
cintura... 

Justino.  Flexible  y  esbelta  como  el  tallo  de  las  flores. 

Marq.     Aquella  boca... 

Justino.  Nido  de  todas  las  g-racias. 

Marq.     Aquellos  ojos... 

Justino.  Envidia  de  las  estrellas. 

Marq.     Bravo!  muy  bien:  veo  que  te  vas  animando. 

JusTuso.  Harto  admiro  su  incomparable  hermosura. 

Marq.  Eso  quiero  yo.  En  fin ,  imag-ínate  que  estás 
enamorado  de  ella,  y  habla  como  hablarlas 
por  cuenta  propia. 

Justino.  Haceos  cuenta  de  que  de  veras  estoy  ena- 
morado. 

Maro.     Me  pasma  el  ver  como  á  cualquiera  circuns- 
tancia sabes  adaptarte. 
Justino,  Sois  por  estremo  bondadoso. 
Marq.    En  recompensa  te  daré  otro  vestido  que  el  sas- 
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tre  me  sacó  algo  estrecho,  y  solo  me  he  puesto 
dos  veces. 
Justino.  Eh!  nada  quiero. 

Marq.  .  Por  eso  no  le  enojes:  no  te  daré  nada;  te  qui- 
taré alg-o,  si  lal  es  tu  gusto. 

Justino.  Mi  gusto  es  comphiceros  en  esta  ocasión. 

Marq.     Y  crees  que  al  fin  me  amará  la  Condesa? 

Justino.  Hacerla  amar  será  el  objeto  de  todos  mis 
afanes. 

Marq.  Oh  insig-ne  Justino:  recibe  desde  luego  las 
g-racias. 

Justino.  No  hay  por  qué  me  las  deis. 
Marq.     Venga,  veng-a  tu  mano.  . 
Justino.  Tomad. 

Marq.    {Estrechándole  la  mano.)  Ya  ves  como  te  honro. 

Justino.  Ya  veis  como  os  sirvo. 

Marq.     (Qué  talento  el  de  mi  secretario !) 

Jr'SHNO.  (Qué  necedad  la  de  mi  señor!) 

ESCENA  III. 


Dichos. — La  Condesa. 


CoND.     Ni  un  dia  nías  puedo  permanecer  en  palacio. 
Marq.     Qué  os  ^^cedey  prima  encantadora,  que  tan 

encendida  venís? 
CoND.      El  calor  sin  duda... 

Marq.  Si,  hace  mucho  calor  esta  tarde.  Supongo  que 
el  Rey  os  habrá  manifestado  su  voluntad  de  que 
cuanto  antes  os  caséis  conmigo? 

CoNP.  (Qué  hombre,  Dios  eterno!)  De  eso  me  ha  ha- 
blado el  Rey  justamente. 

Marq.     Y  qué  habéis  resuelto  ? 

CoKD.     Nada  todavia. 

Marq.  Pues  ahora  os  rueg-o  que  prestéis  atención  á  lo 
que  en  mi  nombre  tiene  que  deciros  mi  secre- 
tario. Yo  corro  en  busca  de  S.  M. ,  que  ya  me 
echará  de  menos. 

CoND.      (También  con  este  debo  concluir  de  una  vez.) 

Marq.    Volveré  á  saber  el  resultado.  (Bajo  á  Justino.) 
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Firme  en  ella.  (Entre  el  Rey  y  mi  secretario  la 
obligarán  al  fin  á  que  me  idolatre.)  (Vase  por  la 
derecha,) 


ESCENA  IV. 


La  Condesa. — Justino. 


CoND.  Qué  os  ha  encargado  vuestro  amo  que  me 
dig-ais? 

Justino.  Mi  amo!  Mi  amo  quiere  que  os  hable  del  afecto 
que  le  inspira  vuestra  hermosura. 

Conü.      Mala  embajada  traéis,  señor  Justino. 

Justino.  Con  que  no  le  amáis?  Seguro  estaba  yo  de  que 
no  podíais  amarle. 

CoND.      Bien  abogáis  á  fé  por  sus  intereses. 

Justino.  Perdone  por  Dios  mi  amo,  que  yo  soy  primero. 

CoND.      (Con  severidad.)  Qué  queréis  darme  á  entender? 

Justino.  Que  os  adoro,  que  os  idolatro. 

CoND.  Justino! 

Justino.  Si,  á  pesar  mió:  os  adoro.  Quiero  apagar  la 
llama  que  me  abrasa  el  corazón,  y  la  aumento 
y  !a  irrito.  Qué  mal  os  hago  con  deciros  esto, 
señora?  Permitidme  que  os  lo  diga  mil  veces,  y 
disponed  luego  de  mi  existencia. 

CoND.     Habéis  perdido  el  juicio. 

Justino.  Vos  me  le  habéis  robado. 

CoND.      Audacia  sin  igual  es  la  vuestra. 

Justino.  Hermosura  la  vuestra  como  ninguna. 

CoND.      Temed  mi  cóJera. 

Justino.  Temo  vuestro  desden. 

CoND.  No  me  obliguéis  á  que  os  recuerde  quién  sois  y 
quién  soy. 

Justino.  Oh !  Perdonad.  Puede  siquiera  este  miserable 
levantar  en  vuestra  presencia  los  ojos?  ¡Y  yo 
quise  conocer  este  mundo...  este  mundo  que 
hace  rústicos  y  condesas,  y  pone  entre  ambos 
insondables  abismos!  Un  momento  me  ha  bas- 
tado para  conocerle  y  detestarle.  Mañana...  al 
punto  huiré  á  esconderme  de  nuevo  entre  las 
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ruínas,  en  donde  me  aguardan  los  brazos  de  un 
padre  cariñoso.  Allí  el  hombre  solo  á  Dios  rin- 
de culto. 

CoND.      (Mal  me  reprimo.)  Duéleme  veros  en  ese  estado. 

Justino.  Si  aun  pudiera  esperar!  Qué  ing-ratos  y  ciegos 
nos  hace  el  dolor!  Con  qué  derecho  me  atreví  á 
culpar  al  mundo  de  lo  que  solo  es  culpa  mia? 
Qué  hice  yo  para  mereceros?  El  mundo  me  g-ri- 
ta  en  este  momento:  ^merece  si  quieres  alcan- 
zar.»? En  héroe  puede  convertirme  una  palabra 
de  vuestra  boca.  Decidme  solamente:  «espera, ^ 
y  pronto  veréis  cómo  el  que  nada  tiene,  con- 
quista; como  el  que  hoy  está  caido,  se  levanta. 
En  los  combates  verteré  toda  la  sang-re  plebeya 
que  en  mí  circula,  y  pronto  volveré  á  vuestro 
lado  con  nueva  sangre  por  el  valor  enno- 
blecida. 

CoND.      (Cómo  oirle  y  no  amarle?) 
Justino.  Nada  me  respondéis? 

CoKD.  Qué  he  de  responder  yo  á  vuestras  estrava- 
g-ancias? 

Justino.  Siempre  fué  estravag-ante  el  dolor  ag-eno. 

CoND.  Basta.  No  debo,  ni  quiero  tolerar  por  mas  tiem- 
po vuestras  demasías. 

Justino.  Eso  me  decís  hoy?  Por  qué  no  me  dijisteis  lo 
propia  cuando  ha  breves  dias  os  vi  por  vez  pri-, 
mera?  Recordad  lo  que  pasó  entonces.  Llegué  y 
os  vi,  y  vuestro  fué  mi  corazón  hambriento  de 
sensaciones  ignoradas. — Que  érais  mi  igual  me 
hicisteis  creer. — Vuestra  voz  complaciente  res- 
pondió á  la  mia;  el  contacto  de  vuestra  mano 
abrasó  mis  labios  para  siempre;^unafíó  mas  irre-|" 
Ustible  éí  amor  y  mas  viva  la  esperanza  en  mit 
pecho.  Un  instante,  una  palabra,  y  húndese  el  \ 
risueño  alcázar  de  mis  ilusiones,  y  la  dicha  con-  | 
vertida  en  humo  se  desvanece,  y  solo  es  cierta  | 
Vjgiii  desveutiira.^^^^V^^^        duda  diríaliT^'^e^tim^ 
un  pobre  rústico  á  quien  con  una  mirada  he 
vuelto  loco;  entretengámonos  un  rato  con  él 
mientras  mejor  ocupación  no  se  nos  ofrece;  y 
después  mas  y  mas  nos  divertirá  su  asombro! 
Juego  tan  impío  hace  pedazos  un  corazón.  Y 
qué?  Llore  el  rústico  enhorabuena,  que  á  bien 
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que  sus  lágrimas  hacen  reir  á  la  noble  señora. 
Miíerase  el  nécio  de  pena  y  rabia,  si  quiert,que 
-tí  bien  que  ella  á  su  costa  ya  grandemente  se 
ha  divertido. 
Co-ND.      Con  qué  derecho?.. 

JüSTiiNO.  Bien  hicisteis,  señora,  muy  bien,  y  yo  no  tengo 
derecho  ninguno  para  quejarme. 

CoND.      Por  qué  me  visteis,  desdichado,  por  qué  os  vi? 

Justino.  Qué  escucho?  Será  posible? 

CoND.  (ConteméJidose.)  Posible  es  que  yo  os  compa- 
dezca. 

Justino.  Compasión  nada  mas! 
Coís'D.      Si  nuestras  condiciones  fuesen  iguales... 
Justino.  Me  amaríais  entonces?., 
CoND.     Qué  sé  yo  lo  que  entonces  me  pasaría.  (Procu- 
rando reírse. ) 
Justino.  Os  burláis? 
CoND.      Procurad  olvidarme. 
Justino.  Muriendo  podré  únicamente.  Moriré. 
CoND.      Morir  vos!  Qué  decís? 

Justino.  Mi  vida  os  interesa.  Oh!  sí,  debo  conservar  es- 
peranza. 

CoND.      (Qué  hago!)  Esperanza?  de  qué?  (Riéndose,) 

Justino.  Por  lo  mismo  que  desdeñáis  el  amor  de  un 
Marqués  y  el  amor  de  un  Soberano,  espero  que 
al  fin  reconozcáis  y  estiméis  el  mió. 

CoND.      De  un  Soberano? 

Justino.  Harto  lo  noté. 

CoND.      Lo  dicho:  deliráis,  y  fuerza  será  que  el  Marqués 

os  despida. 
Justino.  Despedirme  á  mí? 

CoND.      Sí,  para  que  os  volváis  á  vuestro  castillo  y  nos 

dejéis  en  paz. 
Justino.  Señora! 

CoND.  Yo  amante  y  esposa  del  señor  Justino!  [Rién- 
dose,) 

Justino.  No  os  riáis;  vuestra  risa  me  mata! 

CoND.      Creéis  que  deben  hacerme  llorar  vuestros  dc^-  . 

compuestos  ademanes  y  compunjido  rostro? 
Justino.  Una  fiera  tendría  mas  clemencia  que  vos.. 
CoND.     Eso  es  :  llamadme  fiera,  para  remate  de  cuento. 
Justino.  Oh!  el  dolor,  el  despecho  me  ahogan. — Aire 

necesito.—  Huyamos  deVjuí. 
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CowD.     Apruebo  tal  determinación. 

Justino.   El  cielo  os  perdone.  {Retírase  por  la  puerta  del 

fondo.)  ^  ~  ^  .  .   -.^^ 

COND.     (A y     m i ! )  0ejáMcrose  caer  en  un  banco  aiii) 
Qm^cóntener  sus  lágrimas:)  Le  amo,  le  amo! 


ESCENA  V. 


La  Condesa. — El  Rey. 


CoKD.  fVmg^^^MnoT^ 
P  ¡doJ^mnSíUeyl 

Rey.     "Trtfa  vez  vais  á  escaparos,  Condesa? 

CoND.      Creí  que  Vuestra  Mag-estad  no  volvería  á  per- 

segwme^^^^^^^  - 
Rey.     /Los  agravios  de  la  mujer  adorada  se  olvidan 

':  pronto.  * 
CoND.    /  Anoche  penetrasteis  en  mi  cámara,  ganándoos  á 
/     ■    A|  niis  dueñas;  yo  os  obligué  á  salir  de  mi  cáma- 
l  vv^^yJ  ra:  hoy  me  habéis  hecho,  jjroposiciones  injn-_^ 
\  riosaj;  1:^^  huido^  de^^.yéiempre  serán  vanos 
vlieslr  os  1  n  te  n  [ós . 
Rey.      Lo  veremos,  Condesa. 
CoND.      En  vuestro  corazón  no  cabe  perfidia. 
Rey.       Cabe  el  despecho. 
CoND.     Y  la  justicia  y  la  clemencia. 
Rey.       Cuando  asi  rechazáis  mi  amor,  indudable  es 
que  el  de  otro  os  subyug-a. — Tened  entendido 
que  dentro  de  muy  breves  dias  se  verificará 
vuestro  casamiento  con  el  Marqués. 
CoND.      Iba  á  pediros  vuestra  vénia. 
Rey.       Qué  decis? 

CoND.     Otorg-ada  ya,  este  matrimonio  se  verificará  tan 

pronto  como  sea  posible. 
Rey.       No  esperéis  que  yo  lo  permita. 
CoND.     Pues  no  acabáis  de  decir  lo  contrario? 
Rey.      Queréis  que  pierda  la  paciencia? 
CoND.      Quiero  conservar  intacta  mi  honra. 
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Rey.  Nunca  seréis  esposa  del  Marqués ;  y  nadie  po- 
drá amaros  impunemente. 

Co^jD.  Mi  desvio,  señor,  evita  un  desmán  al  Soberano, 
y  al  esposo  un  remordimiento. 

Rey.       No  he  menester  que  me  recordéis  mis  deberes. 

CoND.  No  trate  Vuestra  Magestad  de  hacerme  olvidar 
los  mios. 

R3Y.       La  conciencia  en  nada  me  reconviene;  que  si  el 

amaros  es  delito,  en  vuestros  divinos  ojos  que  no 

en  mí^stá  toda  la  culpa. 
CojND.      Mal  hicieron  los  de  Vuestra  Mag-estad  en  fijarse 

en  los  de  esta  humilde  vasalla. 
Rey.       Menos  humilde  os  quiero  y  mas  complaciente. 
CoND.     Complaceré  á  mi  Rey  en  lo  que  como  Rey 

me  pida. 

Rey.      Por  Cristo  que  sois  la  primera  mujer  que  osa 

humillarme  con  tan  invencibles  desdenes. 
Cois'D.      Y  vos,  señor,  el  primer  hombre  que  á  mí  me 

ofende  con  pretensiones  tan  injustas. 
Rey.       Alguna  diferencia  deberíais  eslablecer  entre  los 

demás  hombres  y  yo. 
CoND.      A  otro  cualquiera  yo  le  despreciaría,  y  á  vos 

aun  os  respeto. 
Rey.       Considerad,  Condesa,  que  alg-o  vale  mi  corona. 
CoND.      El  honor  de  una  mujer  no  vale  menos  que  la 

corona  de  un  monarca. 
Rey.       Mandaré,  cuando  me  canse  de  suplicar. 
CoND.      Desoí  la  súplica:  desobedeceré  el  mandato. 
Rey.       Hay  algo  por  ventura  fuera  del  alcance  de  mi 

poder? 
CoND.      Sí,  la  virtud. 
Rey.       Me  desafiáis? 
CoND.      Me  defiendo. 
Rey.      Vivid  precavida. 
CoiND.     Me  escudaré  con  el  trono. 
Rey.      Mi  trono  por  vuestro  amor.  Condesa. 
CoND.      Señor,  mi  vida  por  mi  honra. 
Rey.      a  mas  ver,  señora. 
CoKD.      Dios  guarde  á  V.  M. 
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ESCENA  VI. 


La  Condesa. 


Sí,  fuerza  es  huir:  únicamente  huyendo  puedo 
triunfar  de  su  poder  y  su  astucia.  Quién  se 
atreveria  á  defenderme  contra  el  Rey?...  Mis 
fpropios  criados  me  venden  y  ie  ayudan...  Hoy 
/r/log-raria  burlar  una  inicua  asechanza  para  su- 
■cumbir  mañana  á  un  lazo  mejor  dispuesto  y 
•mas  abominable.  Huyamos do  es-te 
Me  casaré  con  el  Marqués.  Este  casamien- 
I  lo  es  mi  única  tabla  de  salvación  en  el  revuelto 
■  mar  en  que  batallo  ,  impelida  por  encontrados 
vientos  hacia  dos  diversos  escollos.  Yo  seduci- 
da por  un  Rey?...  Qué  oprobio!  Yo  enamorada 
de  un  aldeano?...  Qué  vergüenza!  Cuál  es  ma- 
yor de  los  males  que  me  amenazan?  Cuál  me 
ofende  y  me  rebaja  mas?  El  amor  que  quien  es 
mucho  mas  que  yo  me  tiene,  ó  el  que  empiezo 
yo  á  tener  á  quien  es  mucho  menos  ?  A  cuál 
debo  considerar  como  enemig-o  mas  temible,  al 
Rey  ó  á  mi  propio  corazón?  Ni  las  amenazas 
del  uno  deben  amedrentarme,  ni  detenerme  los 
latidos  del  otro.  Renunciando  á  mis  vanidades 
de  palaciega  y  á  mi  ventura  de  mujer ,  cúm- 
pleme triunfar  de  ambos...  Sí,  de  ambos.  No 
es  virtud  rechazar  el  crimen  que  nos  espanta  y 
repug-na ;  virtud  es  rechazar  el  crimen  que  nos 
l   halag-a  y  seduce. 


ESCENA  VII. 


La  Coni^esa. — El  Marqués. 

\^ 

CowD.     Llegad,  Marqués,  llegad. 

Marq.     Venia  en  busca  de  mi  secretario.  Supongo  que 

ya  os  habrá  dicho... 
CoND.      Cuanto  íe  encargásteis. 

Marq.  /T^oñio  que  en^^^  me  turbo,  ele- 

;  gíeste  medio  para  que  por  boca,  no  de  ganso, 
\  que  no  es  ciertamente  Justino,  para  que  por 
^  i  boca  de  secretario  supiéseis  hasta  qué  punto 
I  iiQ^r^  qi  ^q^qp  q^jQ  Qg  pi-ofóso,  y  cuánto  deseo 
I  llamaros  esposa  mia.  _  ^ 

CoND.     Pronta  estoy  á  daros  mi'  íífano. 

Maro.     Cómo!  De  veras? 

CoKD.     De  veras. 

Marq.     Con  que  mi  secretario  os  ha  convencido? 
CoND.      Si,  ciertamente. 

Marq.  Qué  hombre !  Es  un  portento ;  vale  mas  oro^ 
que  pesa.  Otra  cosa  no  tendré  yo,  pero  lo  que" 
es  buen  ojo... 

CoND.     Ni  una  palabra  mas,  ó  me  haréis  desistir  de  uAs 

buenas  intenciones.  ^  _  . 

Maro.    Ya  no  despego  mis  labios.  pOirigiendose  hacijí¿ 

}  el  foro.}  Voy,  voy  al  punto.7. 
Co>D.      A  dónde,  Marqués? 

Marq.     A  buscar  á  mi  secretario.  Es  muy  aficionado  á 

pasearse  en  el  bosque. 
Co>'n.      Pero,  á  qué  fin  vais  á  buscarle? 
Marq.     Para  que  en  mi  nombre  venga  á  daros  las 

gracias. 

CoND.      Eh !  no  digáis  disparates. 
Marq.     Para  no  decirlos  justamente... 
CoND.      Venid  acá. 

Marq.    (Volviendo  al  lado  de  la  Condesa,)  Obedezco. 

CoND.      Tenéis  valor? 

Maro.     Si,  mucho:  el  de  mi  secretario. 

CoKD.      Me  amáis? 
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Marq.    Oh  !  para  eso  no  necesito  de  nadie  :  os  adoro. 
CoND.      Pues  bien;  es  preciso  que  furlivamcnle  parla- 
mos á  Madrid  esla  misma  noche. 
Marq.     Partir ! 

CoND.     Para  casarnos  en  cuanto  lleg-uemos. 

Marq.     Pero  qué  motivo?... 

CoND.     El  Rey  se  opone  á  nrestro  enlace. 

Marq.     Pues  si  me  ha  ofrecido  protejerle. 

Co.ND.      Os  juro  que  no  permitirá  que  se  verifique. 

Marq.     Será  posible? 

Cono.      Qué,  dudáis  de  mi  juramento? 

Marq.  Parece  una  cosa  tan  inverosímil  que  un  Rey 
mienta  como  cada  hijo  de  vecino!  Y  sepamos: 
por  qué  se  opone? 

CoND.  Lo  ignoro.  Oidme.  que  no  tenemos  tiempo  que 
perder.  Situad  una  litera  á  la  entrada  del  bos- 
que, y  no  bien  haya  oscurecido  completamente, 
venid  á  este  sitio,  dad  un  golpe  en  esta  venta- 
na, que  es  la  de  mi  aposento,  y  yo  saldré  al 
punto  por  la  puerta  fatea  que  está  á  su  lado. 

Marq.     Solo  una  advertencia  teng-o  que  haceros. 

Co.ND.  Cuál? 

Marq.     Que  el  Rey  va  á  ponerse  furioso  contra  noso- 
tros, y  especialmente  contra  mí. 
Cend./  '  Casémonos  ,  y  seg-ura  estoy  de  que  no  en  vano 
r  /*--Í!IlPl?Í^J[á^^^^  después  la  protección  de  la  Reiiia. 
Marq.  |Trae}oi^~"^sena  implorar  antes  de  nuevo  *la  del 

CoND.  T  O  esta  noche  partimos  juntos,  ó  nunca  mas  vol- 

I  vais  á  pretender  mi  mano. 
Maro,  i  Terrible  alternativa.  Renunciar  á  vuestro  cari- 
_^v,  ^^fio,  ó  esponerme  á  la  cólera  de  S.  M./  Si  mi  se- 

I  cretario  pudiera  robaros  por  mí... 
CoND.  I  Caballero! 
Marq.  f  Ya  veo  que  eso  no  puede  ser. 
CoND.      Al  punto  despediréis  á  vuestro  secretario,  y  ni 

*^^l,  ni  nadie  ha  de  saber  nuestro  proyecto. 
Marq.  ?  Seréis  obedecida. 
CoND.  ^ .  Ag^oardojijii^    vuestra  decisión. 
Marq.     MiradTpriliia  hechicera,  yo  os  ruego... 
CoKD.  Decidios. 
Marq.     Bien ,  me  decido  á  robaros. 
CoND.      Pues  hasta  luego. 


Marq. 

COND. 


Hasta  luego. 

S-üve  yo  mi  iionor,  y  venga  después  lo  que  vi- 
niere. 


ESCEKA  VIII, 


El  Marqués. — Después  Justino. 

Marq.     Pero  hay  nada  en  el  mundo  tan  caprichoso 
conpjiija  mujej.^^  aun  fruncía  el 

Pg^Tó  cuánHb^e  le  hablaba  de  matrimonio,  y 
i  esta  tarde  se  le  pone  entre  ceja  y  ceja  que  nos 
)  -tJJ    ^^^^^^^      casar  por  la  posta  y  á  hurtadillas, 
yíA^  I  como  quien  dice.  Y  el  Rexl  Habráse  visto  mas 
Lau£usta  volubilidad?|Y^yo  qué  hafo?  Que  par-' 
tido  tomoTST'Tííloi'complazco ,  de  fijo  me  co- 
bra aborrecimiento,  y  me  quedo  soltero  por 
toda  la  vida.  Si  huyo  con  ella,  sin  remisión  el 
Rey  hará  alguna  barbaridad  conmigo  I 
Justino.  Señor  Marqués,  con  vuestra  licencia  voy  á  par- 
tir en  seguida. 

Maro.  (Si  será  influjo  de  la  luna  nueva  esta  comezón 
de  viajar  que  les  va  dando  á  todos.)  Con  que 
vas  á  partir? 

Justino.  Si  señor;  ahí  fuera  tengo  va  preparado  un  ca- 
ballo. 

Marq.     (Démosla  gusto.)  Bien  ;  vete  y  Dios  te  ayude. 

En  buen  compromiso  me  has  puesto. 
Justino.  Yo,  señor? 

Marq.     Te  has  escedido  en  el  encarg-o  que  te  confié. 

Yo  quería  que  la  Condesa  me  amase  una  cosa 

regular,  pero  no  tanto,  no  tanto. 
Justino.  Os  chanceáis? 

Maro.  Si,  para  chanzas  está  el  niño.  Aplaudo  como 
debo  tu  habilidad ,  pero  la  juzg-o  escesiva. 
Cómo  te  has  compuesto  quisiera  yo  saber. 

Justino.  La  Condesa  os  ama? 

Marq.  Que  si  me  ama?  No  es  posible  que  te  imagines 
hasta  qué  pumo.  Mas  que  una  princesa  á  su  ca- 
])allero  andante.  De  repente,  gracias  á  tus  bue- 
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nos  oficios,  me  ha  cobrado  un  amor  volcánico, 
furioso,  terrible. 
Justino.  (Qué  sig-nifica  esto?) 

Marq.    y  es  el  caso  que  ya  va  oscureciendo  y  todos  se 
vuelven  á  palacio. 


ESCENA  IX. 


Dichos, -^El  Rey.  —  Aveindaño.  —  Damas.  — Caballeros 
que  cruzan  el  escenario  y  se  retiran  por  el  foro  iz- 
quierda. 


Marq.     (El  Rey.  Lo  que  es  yo  no  me  quedo  con  la  pil- 
dora dentro  del  cuerpo.) 

Rey.      Pensativo  estáis,  Marqués. 

Marq.     Pienso  en  mi  desg-racia. 

Rey.      Os  aflije  algún  nuevo  desden  de  vuestra  adora- 
da enemiga? 

Marq.     Al  contrario,  que  ella  harto  me  quiere. 

Rey.       Entonces  no  hay  mas  sino  verificar  la  boda. 

Maro.     No  ig^nora  Vuestra  Magestad  que  un  obstáculo 
invencible  lo  impide. 
(Alg^o  le  ha  contado.) 

:vi  Ho.     Ya,  como  Vuestra  Mageslad  me  habia  otorgado 
su  licencia,  no  creí  que  después... 

Rey.       Os  ha  dicho  la  Condesa  que  ahora  la  niego? 

Marq.     Sepa  yo  al  menos  por  qué  motivo  nos  la  negáis 
ahora. 

Rey.       Conque  no  sabéis  el  motivo? 
Marq.     Por  mas  que  discurro... 

Rey.       Pues  el  motivo  es...  debíais  haberlo  adivinado,* 
Maro.     Bien  probé  hoy  que  no  sirvo  para  adivinar 
enigmas. 

Ave^d.    Su  Magestad  ha  prohibido  á  la  Condesa  que  os 

ame  con  el  fin  de  que  desde  luego  os  adore. 
Rey.       Tal  ha  sido  mi  objeto. 
Marq.     Cómo ! 

Avend.    Asi  son  las  mujeres.  La  contrariedad  las  exas- 
pera. Pensáis  que  Eva  se  hubiera  acordado  de 
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las  tales  manzanas  á  no  habérsele  prohibido  ter- 
minantemente que  á  ellas  tocase? 

Marq.  Calla !  pues  es  verdad.. .  con  que  Vuestra  Mages- 
tad  se  ha  dignado... 

Rey.  Teng-o  empeño  en  serviros,  y  yo  no  sé  hacer  los 
cosas  á  medias. 

Justino.  (Le  engañan.) 

Marq.  Qué  modo  de  conocer  á  las  mujeres  !  Qué  boa- 
dad  tan  pasmosa!  Y  así,  oh  ventura!  todo  se 
arregla  y  se  concilia.  Sabéis,  señor,  que  mi 
prima  tiene  una  imaginación  muy  exaltada  y  no- 
velesca. 

Rey.     ^  Continuad. 

Marq.     Pues,  sin  duda,  por  dar  á  Vuestra  Magostad  en 

la  cabeza,  queria... 
Rry.  Qué? 

Maro.     Si  supiérais ,  señor ,  loque  queria  que  hicie  se 

yo  esta  noche  con  ella! 
Rey.       a  ver,  á  ver,  qué  queria  que  hiciérais? 
Marq.     Una  friolera! 
Rey.  Esplicaos. 
AvEisD.    Si,  acabad. 
Justino.  (Qué  irá  á  decir?) 

Marq.  Queria  que  furtivamente  la  sacase  de  palacio, 
para  llevarla  á  Madrid,  donde  al  punto  efectua- 
ríamos el  casamiento. 

Rey.       Qué  oigo! 

JusTiNO.^jCiel^jX,.,^,,.. 

AvEND. '  Cuando  y  cómo  habia  de  verificarse  el  rapto? 

Maro.  Después  de  oscurecido  debo  yo  dar  un  golpe 
en  esa  ventana,  ella  salir  por  el  postigo,  y  am- 
bos emprender  el  viaje  en  una  litera  siUiada  a 
la  entrada  del  bosque.  Nunca  sin  vuestro  con- 
sentimiento hubiera  hecho  tal  cosa  ,  pero  si 
^  Vuestra  Magestad  lo  permite. 

Rey.       Sois  un  nécio,  üíi  idiota! 

Marq.     Señor...  creí... 

Rey.      Yo  consentir  semejante  escándalo? 

Marq.     (El  diablo  predicador.) 

Rey.      Por  Cristo,  Marqués,  que  os  ha  de  costar  caro 

el  antojo. 
Marq.     (Oh  vírjen  de  Atocha!) 

Avend.    (Aparte  á  el  Rey.)  No  seria  mejor  que  diéseis  a 
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la  Condesa  el  chasco  que  ella  pensaba  daros. 
Rey.      Cómo?   ^ 

AvEND.   Escuchad,  moman  en  voz  baja  el  Rey  y  Aven- 


Justino.'' fAíg-b  traman.) 
Marq.     (Estarán  conviniendo  la  manera  de  castig-arme?) 
Rey.      Feliz  ocurrencia. 

Marq.  y  el  Rey  se  alegra  por  lo  visto.  El  otro  caribe 
le  habrá  propuesto  me  envié  á  alg-un  castillo 
por  todo  el  resto  de  mi  vida. 

Rey.       Sí;  está  bien  pensado. 

Marq.     Pues  dig-o ,  si  Jlego  á  escaparme  con  ella  me 
manda  ahorcar,  como  cuatro  y  cuatro  sonocho. 
Rey.  Marqués. 
Marq.  Señor. 

Rey.      Avendnño  me  ha  convencido. 
Marq.    (Muy  alarmado,)  De  qué? 
Rey.      Accedo  á  lo  que  me  pedis.  Robad  á  vuestra 
prima. 

Marq.     No  me  eng-añan  mis  oidos? 
Rey.       Siendo  para  casaros  con  ella,  y  sabiéndolo  yo, 


no  hay  escándalo  de  ninguna  especie,  como  en 


un  principio  temí. 
Marq.     Oh  magnánimo  corazón!  Oh  g-enerosidad  sin  lí- 
mites ! 

Rey.       ¡ .  '  jr  iparar  el  coche,  porque  ya  se  acerca  la 
hoja. 

Marq.     Qué  Rey  !  Qué  Rey ! 
Aveno.    Ya  veis  que  soy  vuestro  amig-o. 
Marq.     Oh,  señor  Avendaño,  mi  gratitud... 
Rey.       No  os  detengáis. 

Marq.     Dia  venturoso!  {Vase  por  el  foro  izquierda.) 
Justino.  (Observemos.)  (Retírase  por  la  derecha.) 


El  Rey. — Avendaño. — DespuesPaoTO, — Guardabosques. 


escena  X. 


Rey.       Os  deberé  una  gran  satisfacción,  Avendaño. 
Avekd.*  Esto  es  lo  mejor:  una  buena  treta  y  á  fondo  con 
la  estocada. 
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Rey.      Qué  bien  me  voy  á  vengar  de  la  ingrata. 

Proto.    Hola:  todavía  anda  el  Rey  por  aquí? 

Rey.  Tú,  si  no  me  engaño,  eres  el  guarda  mayor  del 
bosque?  ^ 

Proto.  Para  servir  á  Vuestra  Magestad.  Veniamos  á 
hacer  la  ronda. 

Rey.  Lo  que  has  de  hacer  es  situarte  con  los  tuyos 
detras  de  esa  tapia.  Dentro  de  un  rato  saldrán 
por  la  verja  un  hombre  y  una  mujer;  protejed 
su  fuga,  y  si  alguno  tratase  de  perseguirlos ,  de 
grado  ó  por  fuerza,  detenedle. 

Proto.    Está  bien,  señor. 

Rey.       Detenedle,  sea  quien  sea. 

Proto.    Sea  quien  sea? 

Rey.       Sin  esccpcion  alguna. 

Proto.    Asi  se  hará. 

Rey.  Vamos:  volverémos,  siguiendo  al  pobre  Mar- 
qués. No  le  asustéis  demasiado. 

AvEiND.  Bueno  es  que  se  vaya  acostumbrando  á  ios 
sustos. 


ESCENA  XI. 


Proto. — Guardabosques. — Justino. 


Proto.  Ya  lo  habéis  oido,  con  que  mucho  ojo.  Yo  creo 
que  este  debe  ser  algún  asunto  de  Estado  muy 
importante. 

GuARD.  A  negocio  de  faldas  sí  que  me  huele  á  mí  la 
cosa. 

Proto.  Hombre,  muchas  veces,  lo  mismo  da.  Ya  se 
vé,  como  vosotros  no  tenéis  mi  espcriencia! 

GuARD.  Capaz  soy  yo  entonces  de  arreglar  en  un  dia 
doce  negocios  de  Estada  como  ese. 

Proto.    Tenéis  cargadas  las  escopetas? 

GüARD.    Hasta  la  boca. 

Proto.  Pues  vamos  á  nuestro  puesto,  y  cuenta  con  ha- 
[  cer  algún  disparate.  Mucho  silencio,  sobre 
:  todo. 


ESCENA  XIL 


Justino. — Después  La  Condesa. — Luego  el  El  Marqués. 
En  seguida  El  Rey  y  A  vendaño. 


Justino.  Qué  dudo?  El  Rey  medita  alguna  traición.  Me 
i  desdeña,  se  goza  en  mis  tormentos.  No  importa; 

I  debo  salvarla.  Oh!  salvándola  á  ella,  tambi^aÁ^.^ 

mi  me  sa\vo.^fMfdJaTi^  | 
fse  supom  ser  dejas  habitaciones  de  la  Conde-^  j 
í  saJÉÍsyaran^escub      mis  temores.  Oh7  no: 
se  abre  el  balcón.  Bien  la  distingo  á  la  claridad 
de  la  luna. 

CoND.      r^^^ZE^^^H^Marqués,  sois  vos? 
Justino.  JuMio*soy7sem)ra. 
CoND.  Justino! 

Justino.  Sé  que  con  el  Marqués  pensáis  huir  de  aquí 

muy  en  breve. 
CoND.  Cielos! 

Justino,  El  Rey  también  lo  sabe. 
CoND.      También  el  Rey! 

Justino.  He  creido  deber  noticiároslo.  Su  Mag-estad  fin- 
je  consentir  en  ese  rapto.  Temo,  y  vos  sin  du- 
da opinaréis  como  yo,  que  sea  con  intenciones 
aleves. 

CoND.  Comprendo  la  vuestra.  El  Marqués  os  ha  reve- 
lado este  secreto,  y  vos  queréis  amedrentarme 
para  que  no  huya  con  él. 

Justino.  Cuánto  os  he  dicho,  es  verdad. 

CoND.      Mentís,  señor  Justino. 

Justino.  Os  jurx)  que  no. 

CoND.  Ea:  idos,  ó  llorareis  después  vuestra  necedad  y 
vuestra... 

Justino.  Alguien  so  acerca.  Por  el  nombre  de  Dios,  se-^ 
ñora,  ved  Jo  que  hacéis.  IRetirase  haeia  la  de\ 
'PecMyocMm^ 

CoND.      Que  debo  pensar? 

4 
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Marq.  Héme  aquí  convertido  en  un  don  Juan  Tenorio. 
Manos  á  la  obra. 

GoND.  Sí,  no  me  eng-ano:  es  el  Marqués.  Justino  men- 
tía. Marqués! 

Maro.  Condesa! 

CoND.      Yo  soy. 

Maro,  (r^a  pobre  no  vé  el  momento  de  hallarse 
sólita  conmigo.)  Con  que  me  estábais  espe- 
rando? 

CoND.      Sabe  el  Rey  nuestro  designio? 
Maro.     Cá!  No  faltaba  mas  sino  que  yo  hubiera  ido  á 


Maro.     Al  aposento  de  la  Reina  le  he  visto  diri- 
girse. 

'Rey.      Detenéos;  la  Condesa  está  en  la  ventana. 
■Justino.  Allí  aparecen  dos  bultos.  . 
Marq.     Qué  hacéis  que  no  baj^ic?  ÓOJUaA> 
CoND.      Verdad  que  nada  debemos  temer? 
Maro.  Nada. 

CoND.      Pues  allá  voy.  (Retirase  del  balcón.) 

Marq.     Imposible  es  que  haya  en  el  mundo  un  hombre 

mas  venturoso.  w....^  ^ 

Rey.     ^^^v^A^AWiUaño ,  que  embozado  hasta  los 
Jdjosyconjma  pistola  en  la  mano  sejacercaal 

Marq.     0ue  rato  me  espera!._  ^ 

AvEisD.    Atrás!  fMüecaiidóla  vozúponiéjiM  en  - 

ipécKoTa.bocaale Ja  pistola 
Marq.    Oh!  ^trocedim^gj^         foro  izquierda.) 
AvEND.  ?>úú?>Tr{^iguiendole,) 
Marq.    Ladro...  (Retrocediendo,) 
AvEND.  Schis.... 
Marq.  Asesí... 
AvEND.  Schis!.. 

Marq.  •  Soco...  (Desapareciendo  por  la  izquierda,) 
AvEND.    Schis!..  {Idem,) 
Rey.       Tan  bien  salió  como  yo  esperaba. 
JüSTiNO.  Este  es  el  Rey:  lo  juraría.  iQijé  infaiiíiaL^^^^^^^^ . 
Coisn.     Vamos.  fSáttendojior  la  puerta  dé  la  fachada 


COND. 


contarle... 

Dónde  le  habéis  dejado? 


(de  palacio.) 
Justino.  Teneos. 
Rey.      Vive  cristo! 
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COWD. 

Justino, 

COND. 

Rey. 

COND. 


Rey. 

COND. 

Justino. 

Rey. 

Justino. 

COND. 

Rey. 

COND. 

Rey. 

COND. 

Rey. 
Justino. 
Rey. 
Justino. 

Rey. 
Justino 


COSD. 

Justino. 


Insensato,  y  aun  osas...  Vamos.  Woniéndosi 

0aj^f con  el  Réy,) 


Anierno  Habéis  q  creer ine.  Creerme  aho- 
ra. tÚuíiaMo  al  Hey  el  embozo^ 

El  mr  ' — ' 

Miserable ! 

Esta   P£5£taselia    cerrado    por  dentro. 

fr^Wn&^^^of'^rir  la'  misma  por  donde 
salió 

íC^idme,  señora. 
Soltad. 
No  pasaréis. 
Aparta,  ruin  vasallo. 

Ruindad  es  mancillar  á  una  dama,  nobleza  es 
defenderla. 

Piedad,  señor;  un  escándalo  me  perdería. 
Nada  repararé. 

Ved  que  la  Reina  puede  enterarse. 

(Dice  bien.) 

Soltad. 

Nunca.  Por  ultima  vez:  abre  paso. 

Yo  en  nada  reparo  tampoco. 

El  Rey  soy.  Tened  presente. 

Decirlo  necesitabais  para  que  yo  lo  creyese  en 

este  momento. 

Villano.  {Desnudando  su  espada,)  ..^^.^^  . 
Nos^^w^^uien  sube  hasta  vos  iBesnudando^ 

^^HS^^CS^S^'  s^'^^  desciende 
lastaTírTT!^      las  espadas  y  riñen,) 


f 


Ambos  nos  perdemos. 
Bien 


Rey. 

Justino. 

CONI).  ^ 

Justino 
ARey. 


Bien  veis,  señor,  que  pudiera  matar2§,*.4iac^^ 
Vuestra  Majestad  os  escuda.  Jj^Tñ^y  va  per^ 
diendo  teireño  hasta  quedar  ac  el  ¡ 

\Jmulo  derecho  del  proscenios  ^ 

Huid,  señora;  huid. 

^Sale  v^ciiníij^aniente  por  la  puerta*  de  la 

fvmajlS^^  „,   

,  "Mé^elDeis^la  vida,  señor,  ^ale  corriendo  eripos} 
fd^eWÜon^^sa^  '  — ^ 

^Yo  buríardo  y  vencido  por  ese  miserable. 
Aún  aqui,  señor?  (Volviendo  por  donde  antes 
.  salió.) 
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Rey.      Oh!  seguidme.  Corramos  á  detenerlos ,  á  ven- 
garme, ji  *  ' 
Proto.    Atrás.  No  se  pasa,  f  Cerrando  por  fuera  la  puer- 
ta dé  la  vei]ja,  y  apuntando  por  entre  sus  hierros 
con  la  escopeta.  Los  demás  Guardabosques  le. 

...  •'■  -        '         -viii-ifiiiil>nn.,||  ,  11,1  |ii  I  f      I    ""  II  HUI 


T«/     /       ■  .imitan.) 


FIN  DEL  ACTD  SEGUN  DQ. 


ACTO  TERCERO 


Interior  de  un  castilío  feudal  arruinado.  En  el  fondo,  á  la 
derecha  una  torre  con  ventana  y  puerta  practicables; 
a  la  izquierda  un  bosquecillo  de  sáuces  y  cipreses,  en- 
tre los  que  se  descubre  un  tosco  sepulcro  con  una  cruz 
de  maderra  encima.  A  la  derecha ,  en  el  proscenio,  la 
puerta  principal ;  á  la  izquierda  una  fachada  rústica  y 
de  poca  altura,  incrustada  en  la  fábrica  primitiva,  con 
puerta  que  conduce  á  la  habitación  de  Claudio.  Un  ' 
gran  rompimiento  de  arcos. divide  la  escena,  dejando 
ver  holg-adamente  el  patio  cubierto  de  maleza  y 
los  demás  objetos  del  fondo.  El  seg-undo  término  apa- 
recerá iluminado  por  la  luna;  el  primero  por  una  tea 
encendida;  y  al  través  de  los  vidrios  de  la  ventana  de 
la  torrecilla  se  disting-ue  asimismo  luz  artificial. 


Claudio,  de  rodillas  ante  el  sepulcro,  oculta  el  rost  o  en- 
tre sus  manos,  A  poco  entra  Justino  por  la  p%*'-^'jL  le 
la  derecha  con  un  ramo  de  flores  y  un  arcabuz  i^ue 
apoya  sobre  la  pared,  próximo  á  la  puerta  de  la  iz- 
quierda. 


Claud.  {Levantando  sus  ojos  al  cielo.)  Niña  infeliz,  que 
en  breves  años  de  existencia  padeciste  los  ma- 
yores tormentos  y  ahora  habitas  la  mansión  de 
los  justos;  une  tu  voz  á  los  celestiales  coros  de 
eterna  alabanza,  é  intercede  por  la  felicidad  de 
tu  hijo,  mientras  yo  riego  con  mis  lágrimas  la 
humilde  losa  que  cubre  tus  cenizas.  ÍOhserva  la 
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Idamente  hasta  eLJi  --^^^ 

Justino.  Hoy  la  líe  víslo  f,m^  Ella  i§-noraba  que  la 
estuviese  contemplando.  Un  suspiro  se  escapó 
de  su  pecho...  Suspira  por  su  libertad!... 

Claud.  Justino. 

Justino.  Ah,  sois  vos,  padre?  Y  ella? 
Claud.    Abandonó  la  torrecilla  al  propio  tiempo  que  la 
Juna  se  mostraba  sobre  el  horizonte;tdió  aígu-V 
^nos  pasos  por  eí  huerto  y  lueg-o  se  dirigió  á  \a\ 
muralla.  Esta  larde  agitaba  su  pañuelo  por  / 
aquel  ag-imez.  Inútiles  recursos !  Nadie  acudiríij 
á  su  socorra^  Eueg-o  que  salió  llevé  á  su  cuarto 
los  libros,  el  laúd  y  las  flores,  como  tenias  pre- 
venido. 

Justino.  Mis  flores!  No  destrozará  estas  como  las  otras. 

(Las  esparce  con  ira  por  el  suelo.) 
Claud.    Qué  tienes? 
JusTL\o.  Nada. 

Claud.  Dos  dias  ha  que  viniste  á  este  sitio  con  esa  da- 
ma, y  hasta  ahora  solo  sé  que  salvaste  su  hon- 
ra cometiendo  un  crimen ,  y  que  para  que  no 
revele  tu  paradero  aquí  la  tienes  aprisionada.  Tú 
amas  á  esa  mujer. 

Justino.  Es  verdad!  la  adoro  y  ella  me  aborrece.  Er Iré 
la  muerte  ó  vivir  conmig-o,  esa  mujer  preferir ia 
la  muerte,  sin  duda. 

Claud.    Y  la  amas? 

Justino.  Y  no  puedo  existir  sin  su  amor. 

Claud.  Justo  es  el  caslig^o  que  el  cielo  te  .impone  por 
haber  amado  á  uno  de  esa  raza  á  quien  siem- 
pre debiste  profesar  ódio  inesting-uible^  Qué 
pronto  olvidaste  lo  que  al  despedirme  de  tí,  cer- 
ca de  Balsain,  te  refirieron  mis  labios!  Mira:  un 
gran  señor,  un  noble,  fué  el  qu^  agovió  con  el 
peso  de  la  deshonra,  elquesumerg-ióenesta  se- 
pultura á  mi  hija. 

Justino.  No  hagáis  responsables  á  los  demás  del  daño 
que  os  hizo  uno  solo.  Sepa  yo  quién  es  ese  y 
veréis  si  le  aborrezco  y  le  castig-o.  En  el  pala- 
cio de  Balsain  quizá  le  habré  tenido  alguna 
vez  á  mi  lado. 

Claud.     Qué  crimen  es  el  que  allí  cometiste? 
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Justino.  No  me  lo  preguntéis. 

Claud.    Te  parece  que  no  he  dominado  ya  bastante  mi 

ansiedad,  mis  temores?  Habla. 
Justino.  Vais  á  execrarme:  no  importa.  Sabedlo  todo. 

Hice  armas  contra  mi  Rey. 
Claud.    Contra  el  Rey!  Qué  horror  !  Si  supieses  lo  que 

has  hecho! 

Justino.  Me  acometió  furioso.  Debí  defenderme. 

Claud.  Pero  por  qué  insensato,  no  me  has  revelado 
antes  tu  secreto?  Los  emisarios  del  Rey  te  bus- 
cnrán  por  todas  partes.  Si  diesen  contig-o... 

Justino.  Solo  algunos  cazadores  penetran  en  la  espesu- 
ra de  estos  bosques,  y  nadie  se  aproximó  ja- 
más á  las  ruinas  de  este  castillo,  sepultadas  en- 
tre rocas  y  maleza. 

Claud.  Con  lodo,  fuerza  es  abandonar  este  sitio,  aban- 
donar nuestra  patria. 

Justino.  Salir  de  aquí  sí  que  seria  perdernos.  Los  ca- 
minos estarán  ocupados  por  la  Santa  Her- 
mandad. 

Claud.    Mañana  saldré  yo  á  esplorarlos.  Qué  hiciste, 

Justino,  qué  hiciste? 
Justino.  Amar  y  defender  á  la  mujer  amada. 
Claud.    Si  log'rase  evadirse! 
Justino.  Casi  me  alegrada. 

Claud.  No;  aquí  ha  de  permanecer  hasta  que  nosotros 
huyamos. — Ni  aun  el  consuelo  de  acabar  mis 
dias  entre  estas  adoradas  memorias! 

Justino.  Qué  ing-rato  fui  para  con  vos! 

Claud.    Todo  te  lo  perdono. 

Justino.  Qué  generosidad  la  de  un  padre! 

Claud.    No  j;^en unció  á  la  dicha  de  tenerle  por  hijo. 
0ase  en  el  cuarto  de  la  izquierda^ 


ESCENA  II. 


Justino. — La  Condesa  por  la  izquierda.  Durante  esta  es- 
cena se  oscurece  el  segundo  término  del  teatro  y  se  oye 
de  vez  en  cuando  el  rugido  del  viento. 


Justino.  Se  retira  á  la  torre.  Allí  encontrará  mis  libros, 

mi  laúd  y  las  flores  que  cogí  esta  mañana.  Po- 

bres  mensajeras  de  amor!... 
CoND.     iReparajido  en  Justino,  y  deteniéndose  en  medio  ■ 

f del  patio J  Ahí,..  Qué  situación  la  mia!... 
Justino.  (Observándola.)  Se  detiene. 
CoND.      Está  solo...  No  hay  otro  remedio;  probemos  por 

la  última  vez. 
Justino.  Se  dirig-e  hacia  mí? 

CoND.      Cuánto  sonrojo!...  0a  algunos  pasos  hácia 
%'Sttstino;  ' espera  que  este  se^adelante^  y 3¿^'^d9lej^, 
I  inmóvil  se  aproxima.'^  Ya  lo  veis f  á  pesar  del 
""jtrramento  que  hice,  os  busco  y  os  hablo.  Ccri- 
prenderéis  mi  sacrificio? 
Justino.  Yo  también  prometí  no  seguiros,  no  traspasar 

los  umbrales  de  aquella  puerta... 
CoND.      Y  habéis  cumplido  vuestra  palabra.  Esa  consi- 
deración me  descubre  que  aun  existen  en  vues- 
tra alma  sentinxicüteJionrados./^Trer5^'créer 
'  fque  la  violencia  comeí^i  coii  mi  persona, 

^  '  l  cuando  en  vuestro  caballo  me  tragísteis  á  esta- 
y )    íjmorada,  fué  un  accidente  hijo  de  la  fatalidad; 
/        gqueelamor  y  el  despecho  ofuscaron  vuestros 
Isentidos ;  todo,  menos  una  villanía  sin  ejemplo 

Justino.  ^enoraT^ese^^racan  tempestuoso  no  es  mas 
violento  qne  mis  pasiones.  Yo  amo  como  aman 
las  fieras  de  estas  montañas.  Si  huyéseis  de  mí 
os  seguiría  hasta  vuestro  mismo  palacio ;  si  os 
viese  en  los  brazos  de  otro  hombre  ,  le  mataria. 

CoND.  (Cada  vez  que  le  oigo...)  (Con  ternura.)  Yo  no 
puedo  corresponder  á  vuestro  amor^  Eé*^^!cr 
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/nos  separa  con  una  distancia  que  el  lustre  de 
\  njíjiom b  r ejme  p r ohib£^ 
Justino.  Confesad  que*nie  ^orréceis. 
CoND.     Yo  aborreceros...  No,  no  os  aborrezco.  Aun 
pudiérais  aspirar  á  mi  estimación,  sacándome 
de  este  odioso  retiro. 
Justino.  Odioso!...  No  comprendéis  la  virtud,  ni  el  amor, 
ni  la  dicha  en  la  soledad!  Qué  buscáis  en  la 
corte? 

CoND.      La  restauración  de  mi  fama, 
Justino.  Al  lado  de  un  amante  poderoso? 
CoND.      Allí  sabré  defender  mi  honra  como  la  he  con- 
servado en  vuestro  poder. 
Justino.  El  Rey  no  os  ama  como  yo.  Es  vuestro  dueño, 

yo  vuestro  esclavo. 
CoND.      Si  es  cierto  que  me  amáis,  si  conocéis  el  valor 
que  tiene  la  honra ,  dejadme  partir  antes  que 
me  sea  imposiblejejodo  punto  restaurarlay^íie^ 
j     |0Tcííá''aIcáTízare^^  g-lo- 
y      íria  con  atormentarme;  qué  premio  con  mi  des- 
íamor;  ni  qué  esperanza  con  mi  muerte? 
Justino.  /Por  qué  buscan  los  rios  el  mar  que  los  absorbe; 

las  nubes  por  qué  las  montañas  donde  se  es- 
trellan y  disipan?  No  hay  para  mí  dicha,  ni  g-lo- 
ria,  ni  esperanza  ninguna  separado  de  vos. 

Co.ND.     IVolvedme  á  los  mios.  ^ — - — .  ^-  ^  - 

Justino,  iniitil  súplica. 

CoND.      Teméis  que  os  acuse?  Oh,  no  temáis  ,  Justino. 

Al  contrario.  Sabéis  la  suerte  que  os  aguarda, 
si  al  fin  llegan  á  dar  con  vos?...  Oh!  pensarlo 
me  horroriza. 

Justino.  Nunca  tuvo  miedo  á  morir. 

CoND.  Concededme  la  gracia  que  os  pido,  por  el  amor 
de  vuestro  padre... 

Justino.  (Ya  no  puedo  resistir  á  su  ruego.)  {Se  oy&^ jo- 
nido  lejaiio  de  una  trompa  de  ca     '  ^ 

CoND.  No  escucháis?  Tal  vez  el  cielcTme  socorre  y  pre- 
para vuestro  escarmiento. 


ESCENA  III. 


La  Condesa. — Justino. -—Claudio. 


Cl AUD.  mué  sale  precipUadameiiteh  jusüno ! . . .  (A^^, 
\e  y  ñeteméndose  al  ver  la  ^pr^e^^  Ella' aquí 
todavia!  ^Apai'te  á  Ju^^^^^^  geuíe  en  el 

bosque.  "^'^ 

JusTiPsO,  Lo  sé. 

Claud.    Sal  inmediatamente  y  observa. 
Justino.  Voy.  {Aparte  al  salir.)  Nos  habrán  descubier- 
to? (Vase  por  la  puerta  principaL) 


ESCENA  IV. 


La  Condesa. — Claudio. 


Claud.     (Aparte.)  No  se  marcha... 

CoND.      (Aparte.)  (Vendrán  en  busca  mia?) 

Claud.  (Con  embarazo.)  Señora...  es  tarde...  El  agua- 
viento penetra  en  este  cobertizo... 

CoND.      (Aparte.)  (Teme  que  me  vean.)  Permitid... 

Claud.  Os  suplico  que  os  retiréis;  os  suplico  que  me 
entendáis. 

CoND.     (.4parí6 . y)  C'ómo  averiguar?... 

Claud.    Señora...  no  quisiera  ser  desatento  con  vos. 

CoND.     Me  retiro. 

Claud.  Gracias. 

CoND.  (Aparte.  Por  la  de  la  torre.)  Ah!...  desde  aque- 
lla ventana^ 

Claud.    (ATllegaf  cerca  de  la  torre  con  la  Condesa,  y 
¿acentuando  las  palabras.)  Os  SíávíéYío  que  la 
menor  imprudencia  de  vuestra  parte  pudiera 
tener  un  resultado  íatal  para  todos. 
CoND.     Os  entiendo.  (Entra  en  la  torre.) 


ESCENA  V. 


Claudio.  -Justino. — Apoco  El  Marqués  y  Avendaño^/i 
traje  de  caza,  con  venablos  y  cuchillos  de  monte. — El 
viento  ruje  con  mas  frecuencia. 


Justino.  {Con  recato.)  Padre L.. 
Claud.    Qué  hay? 

JüsiiNO.  Dos  hombres  se  dirig-ea  á  este  parage.  Eslamos 

vendidos. 
Claud.    Quizá  no. 

Justino.  No  escucháis  sus  pisadas?  Cara  han  de  comprar 
mi  existencia. 

Claud.    Detente.  Ajerig-üemos  el  objeto  de  su  venida. 

ISe  ocultan,  . 
Marq.    ^En^ndoxWllvendanopor  la  derecha,}  Qué 
noche!...  Me  habéis  hecho  trepar  por  esas  pe- 
ñas como  si  fuera  un  gato  montés. 
AvEND.    Si  os  parece  mas  agradable  estar  recibiendo  el 
chubasco  debajo  de  aquellos  robles,  volveos:  ya 


VL\RQ.  £i  camino?...  No;  prefiero  permanecer  en  vues- 
tra compañía.  (Aparte,)  Hagamos  de  la  necesi- 
'j  id  virtud. 

AvEND.    La  espcdicion  ha  sido  completa.  No  haber  en- 
contrado ni  siquiera  una  zorra!... 
Marq.     En  este  pais...  tan  montuoso  y  tan... 
AvEiND.    En  cambio  nos  ha  cojido  la  noche  y  la  llu- 
via y... 


l'^Tqu^nose^  que 
f  era  tarde  para  engolfarnos  en  este  laberinto; 
I  pero  nada:  adelante.  Una  vez  separados,  cómo 
1 4  A  I       hablamos  de  volver  á  encontrar?  Si  á  lo  me- 
I  V I  jios  el  Rey  diese  lambien  con  este  cobertizo, 
í  podriacomo  nosotros  resguardarse  del  agua- 
ló cero. 

AvEND.   Esta  cacería  tiene  por  objeto,  como  sabéis,  bus- 
car á  vuestra  futura. 


's  el  camino. 


Marq, 


la  culpa  de  todo.fCe  acoñse- 
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Marq.     Sí;  a  buena  cuenta  del  objeto,  he  ¿ojido  ya  al- 
gunas liebres...  con  los  hocicos. 
AvEND.    El  Rey  mira  este  asunto  como  cosa  propia.... 

(Desaparece  la  luz  de  la  ventana  de  la  torre,) 
Marq.     Es  que  yo  lo  miro  desde  agüella  noche  fatal  co- 
mo cosa  agena.rBuen  chasco  me^'dTó  mi  señor 
t^seereítíTó.  Lo  que  aun  no  sabemos  es  quién  se- 
I  ria  aquel  otro  que  por  encargo  suyo,  sin  duda, 
"\  "VO    5       ^^^^^  ^"'^       jardin  ^apuntándome  con  un 
I  arcabuz. 

AvEND.|  (Cómo  abulta  el  miedp^Io^o^^  Mages- 
^acf  lo  remediará  todo.  Le  debéis  estar  muy 
agradecido. 

Marq.  Como  que  me  obliga  á  pasar  la  noche  en  este 
nido  de  murciélagos.  Y  gracias  que  tenemos  luz, 

AvEiND.    Pero  no  veo  á  nadie.  Habitará  aquí  alguna  bruja? 

Marq.     Ave  Maria  Purísima!... 

AvEND.  No  tengáis  miedo:  se  estará  untando  para  el 
camino.  Mientras  vuelve  dispondrémos  una  bue- 
na fogata.  Esperadme  aquí. 

Marq.  (Sugetándole.)  Amigo  mió,  os  he  cobrado  tanta 
afición  desde  que  principió  á  oscurecer... 

AvEND.    Por  el  alma  de  Escamilla,!...  Soltadme. 

Marq.     No  votéis  por  los  muertos. 

AvEND.    Veréis  qué  pronto  hago  leña  para  toda  la  no- 
che. (Se  dirige  hacia  el  foro,) 
jj    Marq.     (Aparte.)  Qué  remedio?...  Le  seguiré. 
y^^^^^^LxvD.    (Apareciendo  entre  los  arcos,)  Guárdeos  el  cielo. 
'^'^ '^'^""^  Marq.  Jesucristo!.. 

AvE^D.  Hola-!  buen  hombre;  me  alegro  de  vuestra  ve- 
nida. Aquí  tenéis  dos  cazadores  estraviados  que 
honrarán  esta  noche  vuestra  madriguera  con  sus 
respetables  personas. 

Claud.    En  qué  otra  cosa  puedo  serviros? 

AvEND.  Ante  todo  con  fuego.  Pediros  agua  sobre  la  que 
tenemos  encima,  seria  una  broma  bastante  pe- 
sada. 

Claud.  Tengo  á  vuestra  disposición  otro  líquido  mucho 
mas  confortante. 

Marq.     (Aparte.)  Para  el  tonto  que  lo  beba. 

AvEND.  Si  es  oriundo  de  San  Martin,  Yepes  ó  Ciudad- 
Real,  no  quedará  descontento  de  nuestra  visita. 
Aceptamos. 
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Marq.    (Ap.  á  Avendaño,)  Aceptáis? 

AvEND.    Yo  no  desairo  nunca  semejantes  invitaciones. 

Marq.    (Aparte.)  Tiene  mala  catadura  ese  viejo. 

AvEND.    Como  la  teng-a  buena  su  vino... 

Marq.     (Aparte.)  Parece  un  nigromante. 

AvEND.   No  estáis  viendo  que  es  un  anacoreta  de  esos 

que  se  mantienen  con  raices  del  campo? 
Marq.    Y  vino  de  Yepes? 
Claud.  Seguidme. 

Marq.    (Sujetando  á  Avendaño.)  Avendaño,  por  com- 
pasión^ Considerad  que  el  vino  ^tfi^fecef  Ibs^ 
^  fníTnGíoFes  ácueo  acción  de  los 

Hd.-  Imúsc^^ 

ri^es  cuando  meíios  se'necesfta. 

AvEND.  Eh!  No  rezan  conmigo  semejantes  contempla- 
ciones. Con  un  azumbre  de  Madrigal,  un  bro- 
quel de  corcho,  y  una  buena  espada  de  ganchos, 
ya  pueden  llover  aventuras  sobre  mi  cabeza. 
Vamos. 

Marq.  Detenéos. 

AvEND.    Estáis  pesado.  . 

Marq.     Pues  yo  no  he  de  beber  de  ese  vino. 

AvEND.    Mejor  para  mi. 

Marq.     Digo,  sin  echarle  primero  la  bendición. 
AvEND.    (A  Claudio.)  Guiad.  (Vánse  los  tres  por  la  puer- 
ta de  la  izquierda.) 


ESCENA  VI. 


Justino. — La  Condesa,  asomada  á  la  ventana  de  la  torre. 


Justino.  (Adelantándose  hasta  la  puerta  de  la  izquier- 
da.) Nada  sospechan  afortunadamente.  Pero  el 
Rey  los  sigue. 

CoND.  No  me  queda  duda,  son  ellos.  Pero  se  han  reti- 
rado!. .  Luego  ignoran  que  estoy  aquí. 

Justino.  Antes  que  amanezca  se  alejarán  do.  este  sitio  y 
nada  tengo  que  temer. 

CoND.  Si  de  algún  modo  pudiera  prevenirlos...  Ah!... 
Con  ese  laudi..  {Desaparece  de  la  ventana.) 
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Justino.  Están  bebiendo;  mi  padre  los  anima... 
Marq.  {Dentro,)  A  vuestra  salud,  Avendaño. 
AvEND.    (Id,)  Porque  vuestros  amores  tengan  el  fin 

que  Su  Magostad  apetece. 
Maro.     (Id.)  Abrenuncio. 
'  AvEND.    (Id.)  Ja !  ja !  ja : 

Justino.  Bebed ,  bebed  cuanto  queráis;  pero  no  tratéis  'd 

averiguar  el  misterio  de  esta  morada.  (^^^jS^**^ 
algunos  arpegios.)  Ah!..  {PrincipiartP^t^anto,) 
Maldición!..  Van  á  reconocerla...  (Cierra  la 
puerta  de  la  izquierda.) 
CoN^n.    1  (Canta  acompañada  de  un  laúd.) 

Vuela,  amante  ruiseñor, 

á  salvar  tu  compañera, 

en  traidora  red  cautiva 

que  romper  en  vano  intenta. 
.    Ay  si  no  vuelas!  _  ^ 

Marq*  ^(Dentro.)  Ylycil..  vival..jál..jáL. 

Justino.  (Discurriendo  con  agitación  de  una  parte  á 

otra^)  Cómo  evitar  que  continúe?.. 
CoND.  (Cantando.) 

¿Dónde  vas,  por  qué  te  apartas 
,  cuando  escuchas  mis  querellas? 
\  No  te  alejes  de  estos  bosques  r 
\  si  en  tus  brazos  quieres  verla.  I 

¡  Ay,  si  te  aFejasI   

¡Dentro.)  Por  las  barbas  de  nuestro  huésped. 
(Idem.)  Por  vuestra  futura. 
Y  la  reconocerán?.".  Ay  del  priníero  que  tras- 
pase el  umbral  de  esa  puerta! 
(Asomándose  á  la  ventana.)  No  me  han  oido. 


Maro. 

AVEND. 

Justino. 

COND. 

Maro. 
Avend. 

COND. 

Justino. 

COND. 

Justino. 


^Dentro.)  Já!..  já!..  jáí.. 

Parece  que  se  rien. 

Ya  cesó  el  canto.  ^  ' 

Esto  es  horroroso...  Probemos  á  salir.  (Se  reti-\ 

ra  de  la  ventana.)   .  ^ 

Ño  me  la  arrebatarán!..  Pero,  qué  digo?  Con 
qué  derecho  conservo  en  mi  poder  á  esa  des- 
dichada?.. La  violencia  que  ejerzo  sobre  ella  es 
injusta,  es  inicua...  Qué  estraño  ruido!...  Se- 
ñora!.. 
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CoND.  Justino! 

Justino.  Dónde  vais?  Mi  presencia  os  confunde. 

CoND.     Me  sorprende  vuestra  vig-ilancia. 

JüSTiNO.  Comprendo  vuestro  designio. 

CoND.      He  resuelto  romper  mis  cadenas;  las  romperé. 

Justino.  Fácil  me  seria  burlar  vuestra  resolución.  Com- 
parad nuestro  mútuo  comportamiento.  Os  veo 
y  os  amo;  me  eng-añais  y  os  burláis  de  mi.  Pe- 
ligra vuestra  honra  y  os  salvo,  conduciéndoos 
á  este  asilo  de  la  pobreza;  llegan  vuestros  ami- 
gos, resolvéis  entregarme  al  verdugo.  Y  yo  que 
pudiera  aniquilaros,  acepto  el  oprobio  y  la  muer- 
te, y  os  sacrifico  también  la  dicha  y  la  existen- 
cia de  mi  padre.  (Abriendo  la  puerta  de  la 
izquierda.)  Entrad.  Ya  están  rotas  vuestras 
cadenas. 

CoND.      Dios  mió!..  Yo  no  sé  lo  que  pasa  por  mi.  Prefe- 
riría su  resistencia. 
Justino.  Por  qué  os  detenéis? 

CoND.  {AparteJ  (Sí;  yo  no  debo  dudar;  yo  no  debo  dar 
oidos  á  mi  corazón...  Ohí...  Mi  familia,  mi  de- 
coro me  llaman...)  Pero  vos  ocultaos. 

Justino.  Entrad. 

CoND.     Queréis  que  os  vean? 

Justino.  El  Marqués  sale  á  recibiros, 
s i-vü .      Os  perdéis,  desdichado . 


ESCENA  VIL 

La  Condesa. — Justino. — ^El  Marqués;  se  adelanta  con 
pasos  inciertos,  sin  reparar  en  los  que  están  en  la  escena. 


Marq.  Necesito  tomar  el  fresco...  Ay^.  Me  han  con- 
movido las  palabras  de  ese  venerable  hermita- 
ño...  Tiene  mucha  razón.  El  mundo....  el  de- 
monio....la  carne....  Já'..  já!..  Viejo  hipócrita! 
El  podrá  no  ser  muy  católico,  pero  su  vino... 
su  vino... 

CoND.     (Aparte,)  Qué  significa  esto?  (Retirándose.) 
Maro.     Y  qué  buena  vida  debe  darse  el  bribón!..  Apos- 
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taria  cualquiera  cosa  á  que  no  vive  solo  el  be- 
llaco. Y  á  quién  le  gusta  vivir  solo?...  Si  yo  pu- 
diera descubrir  el  paradero  de  su  conjunta... 
Porque  debe  tener  su  trapillo.  Já!..  já!..  Quién 
no  tiene  trapillo?..  Será  una  lugareña  rolliza  y 
de  buenos  bigotes. 

Justino.  (Adelantándose  hácia  el  Marqués.)  Reparad... 

Marq.  Hola,  don  Juan!  Habéis  acabado  de  beber?  Por 
quien  soy,  que  no  traga  tanto  una  tinaja  del  To- 
boso!... Auendaño,  Avendaño,  aprende  de  mí! 
Yo  tengo  mis  límites ,  y  nunca  salgo  de  mis  lí- 
mites. 

CoND.  (Aparte,)  Es  cierto  lo  que  miro?  Es  este  e 
Jiombre  á  quien  yo  otorgaba  mi  mano?... 

Marq.  Has  perdido  el  uso  de  la  lengua?  Ya  no  me  das 
cordelejo  con  la  Condesa  mi  futura?...  Já!  já! 
Mi  futura!  Ese  futuro  estará  convertido  á  estas 
fecha  por  obra  de  mi  secretario  en  pretéjrito 
plusquamperfecto. 

Justino.  Callad. 

CoND.  Oh!... 

Marq.  Es  muy  listo  mi  secretario.  A  ella  le  gustan  los 
poetas  y  los  espadachines;  con  que  no  sé  si  ha- 
brán aprovechado  el  tiempo  los  dos. 

CoND.     (Adelantándose.)  Marqués ! 

Marq.  (Volviendo  la  cara,)  Quién  me  nombra?  (Repa- 
rando en  la  Condesa.)  Ah!  por  fin  he  tropeza- 
do con  ella!...  El  viejo  zorro  es  hombre  de 
gusto!  Acércate,  divina  hermitaña. 

CoND.      (Aparte.)  Qué  degradación ! 

Marq.     (Aproximándose  á  la  Condesa.)  Desdeñosa ! 

CoND.      Alejaos  de  mi  vista. 

Marq.    No  sin  que  me  des  primero  un  abrazo. 

CoND.      (Ap.)  Y  yo  que  buscaba  su  protección  ! 

Maro.  No  quieres?  Pues  verás  como  yo  te  lo  doy  á  la 
fuerza.  (Pretendiendo  abrazarla.) 

CoND.     (Retirándose.)  Ah ! 

Marq.     (Persiguiéndola.)  Gazmoña  !  No  te  escaparás. 
CoND.     (Amparándose  de  Justino.)  Valedme. 
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ESCENA  VIIL 


La  Condesa. — Justino. — El  Marqués. — Avendaño. — 


AvEND.  Marqués? 
Marq.  Ehl 

AvEND.  Se  oye  ruido,  y  el  resplandor  de  muchas  teas 
ilumina  el  bosque  por  aquel  lado.  El  Rey  es  sin 
duda;  vamos  á  buscarle  para  que  aquí  se  g-ua- 
rezca. 


Claud.         fetaliéaá ! 
Marq.     Justino!  Con  que  tú  eres  Justino?  fíígWfí^MttPÍ 
se  á  Avendaño:"^  Bribón ,  dónde  te  lias  llevado 
-á  mi  prima? 

AvEND.  (Deshaciéndose  bruscamente  de  los  brazos  del 
Marqués.)  Ahora  me  las  pag^arás  todas  juntas, 
infame  raptor. 

Justino.  Me  insultáis  donde  no  puedo  defenderme. 

AvEND.    Por  qué  no? 

Justino.  Estáis  en  mi  casa. 

AvEND.    Un  bandido  no  tiene  casa. 

Monter.  Oh!... 

CoND.     Cómo  salvarte  ? 

AvEND.    Corred,  Marqués:  yo  detendré  al  criminal.  No- 
ticiad al  Rey  su  paradero. 
Com.     Avendaño,  permitidle  que  huya, 
AvEND.  Imposible. 
Justino.  Huir  yo  ? 

AvEND.    Aun  estáis  aquí?  Vamos,  corred,  volad. 
Marq.     Yo  no  sé  volar,  secretario  maldito. 
AvEND.   Id,  ó  vive  Dios!...   (Empujándole  con  vio- 
lencia. 

Marq.     Pues:  volé  contra  mi  gusto.  (Cayendo  al  suelo.) 
AvEND.    Iré  yo  mismo. 
CoTND.     Por  piedad ! 


Claudio, 


Justino. 

COND. 
AVEJVD. 


¡El  Rey! 


Oh!  Qué  veo?  Justino ! 


Claud. 
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(Chrandole  el  paso  y  levantando  con  ambas  1 
I  manos  el  arcabuz  como  para  darle  un  golpe  con  l 
I  U  culata  J  Encomendaos  á  Dios.  '  " 
Padre ! 
'Deteneos. 

{Teiidido  aun  en  el  suelo.)  Firme  en  ese  perro 
secretario  que  me  sopló  la  novia. 
Justino.  Ibais  á  cometer  un  asesinato?  (^Bajo  á  Claudio,) 
Salid,  caballero,  y  ved  qué  bandidostan  g-ene- 
rosos  hay  por  estas  montañas. 
Band'do  ó  no,  tu  muerte  es  seg-ura.  (Vase.J 
Calla!  Dejais  escapar  á  mi  secretario?  Yole 
perseguiré...  A  ese!  A  ese!  (Sale  dando  tras- 
piés en  pos  de  Avendaño,) 


Justino 

COND. 

Marq. 


AVEND 

Marq. 


ESCENA  IX, 


La  Condesa. — Justino. — Claudio. 


CoND.     Ahora  vos  huid. 

Claud.  Si,  quiza  entre  esas  fragosidades  puedas  sus- 
traerte á  sus  pesquisas. 

CoND.     El  Rey  llegará  muy  en-breve. 

Justino.  Que  venga:  le  aguardo. 

Claud.  (Y  le  he  de  perder?)  Con  la  mu-  -  -nsii(>^ 
un  crimen  de  lesa  magestad. 

CoND.      Sí,  con  la  muerte. 

Justino.  Por  eso  ag-uardo  al  Rey. 

Claud.    Justino ! 

Justino.  Para  qué  quiero  yo  la  existencia?  • 
Claud.    Huye,  te  lo  ruego  por  esas  venerandas  cenizas. 

{Señalando  al  sepulcro.) 
Cond.     Oh !  miradme  á  vuestros  piés.  Huid  en  nombre 

del  cielo. 

Justino.  Mi  determinación  es  irrevocable. 
Claud.  Quieres  que  yo  muera  contig-o? 
Justino.  Padre! 

Cond.      Que  yo  también  pierda  la  vida  queréis? 
Justino.  Vos? 

Cond.     Sí,  Justino;  yo,  que  inútilmente  he  luchado  con 
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mi  propio  corazón;  yo  que  me  avergüenzo  de  mi 
vanidad  indisculpable.  Si,  Justino,  yo  que  os 
amo,  yo  que  te  adoro. 
JusTl^'0.  Oh!...  Por  piedad,  no  me  eng-añeis... 
CoivD.      No  te  eng-año:  tuyo  fué  mi  albedrio  desde  el 

punto  en  que  mis  ojos  te  vieron.  Creí  admirar^-n 
ttjidísCTecciói  crei  estimar 


D  /  tu  valor,  y  era  que  te  amaba;  creí  rendir  home- 


JUSTINCi 


COND. 


justiino. 
Claud. 

GOND. 

Justino. 

COND. 

Claud. 
Justíno. 

Claud. 

COND. 

Claud* 

COND. 
AVEND. 

Claud. 

COND. 


naje  á  tu  virtud,  y  era  que  mi  pecho  te  rendia 
culto  de  amor. 

Qué  oig-o !  Es  esto  un  sueño.  Y  yo  os  culpaba. 
Perdón,  señora. 

Perdóname  tú  las  desg-racias  que  mi  nécio  or-  j 
güilo  te  acarrea.  Temí  rebajarme;  supuse  qy^^J 
no  eras  mi  igual.  Perdóname/ Al  fin  lo  reconoz- 
Dios  solo  hizo  desiguales  en  la  tierra  el  vi- 
cio y  la  virtud. 
Oh  momento  inefable! 
Prémieos  el  cielo. 

Huye  ahora;  después  nos  reuniremos  para  siem- 
pre. Por  el  nombre  de  Dios  te  juro  ser  tu  esposa. 
Yo  solo  debo  ser  vuestro  esclavo. 
Sálvate  para  mí. 
Sí,  para  ella. 

Y  para  vos,  padre  mío.  (Sale  m^ 

-^r^xLforo^X  ^r^-— - /^r" "  ^ 

Sois  un  áng-el,  señora. 

Soy  uua  mujer  enamorada. 

Dios  le  saque  con  bien. 

La  vírjen  le  proteja. 

(Dentro,)  Vedle,  señor.  Por  allí  vá. 

Ya  era  tarde. 

Tarde! 


ESCENA  X. 


Dichos. — El  Rey. — Dos  Monteros. 

Rey.       Corred.  Traedle  á  mi  presencia.  fLos  Monteros 
se  retiran.  Claudio  contempla  al  Rey  con  an- 
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CoND.       Qué  iniquidad: 
B.Et.       Al  fin  os  encuentro,  señora. 
CoND.     Perdonad  á  Justino.  Apiadaos  de  su  padre  y 
de  mi! 

Rey.       Me  haréis  creer  que  amáis  á  ese  hombre. 

CoisD.      Creedlo:  le  amo. 

Rey.       y  á  decírmelo  os  atrevéis? 

CoND.      Ufana  os  Jo  dig-o. 

Rey.  Ufana  mancháis  los  timbres  de  vuestra  hidal- 
guía! 

CoKD.      Ufana  aumento  los  timbres  de  mi  corazón. 
Rey.       Amando  á  un  criminal! 
CoND.      Cuál  es  su  crimen? 
Rey.       Contra  mi  desnudó  el  acero. 
CoND.     Vos  habláis  desnudado  contra  él  vuestra  es- 
pada. 

Rey.       Yo  era  su  Rey. 

CoiND.  El  Rey  que  quiere  castig-ar  por  su  propia  mano, 
quiere  que  se  le  considere  como  hcuibre  y  no 
como  Rey. 

Claud.    (Aproximándose  al  Rey.)  Me  engañán  mis  ojos? 

Rey.       Qué  sig-nifica  esto? 

Claud.    Me  conocéis?..  Mirad  bien  estos  sitios. 

Rey.       Oh!..  Dónde  estoy?..  Vuestro  nombre? 

Claud.  Claudio. 

Rey.  Claudio! 

Claud.    Reparad  ahora  en  ese  sepulcro. 
Rey.       Quién  descansa  en  él  ? 
Claud.    Mi  hija. 
Rey.  Luisa? 

Claud.  Y  me  hablan  dicho  que  vos  érais  el  Rey  !  El 
hombre  que  me  pag-ó  la  vida  que  le  salvé  y  la 
hospitalidad  que  le  di,  con  la  deshonra  y  la 
muerte  de  mi  hija?  Ese,  mentira,  ese  no  puede 
ser  el  Rey. 

CoND.      Querrá  el  cielo  salvar  á  Justino? 

Rey.  Claudio!  supe  la  muerte  deesa  desventurada... 
No  cabia  reparación  alguna. 

Claud.    Tuvo  un  hijo. 

Rey.       También  murió. 

Claud.    Eso  hice  yo  creer  para  que  pasase  por  hijo  mió, 

sin  tener  queaverg-onzarse  de  su  origen. 
Rey.       ¿Vive;  dónde  está;  quién  es? 
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CoND.  Justino,  acaso?... 

Claud,  Sí:  el  mismo  á  quien  intentáis  castig-ar. 

Rey.  Justino!...  Vivo  ó  muerto  he  mandado  que  le 

traig-an  á  mi  presencia! . . 

CojND.  Corramos  á  salvarle. 

Rey.  Si,  corramos. 

CoND.  No  perdamos  la  esperanza,  venid. 


ESCENA  ULTIMA. 


Dichos, — El  Marqués. — Después   Avendaño. — Justino 
sujeto  por  los  Monteros,  Algunos  de  estos  con  teas 
encendidas. 


Maro.  4 

ftEY.  ' 

COISD. 

Clauü. 
Marq. 
Rey. 
Marq. 

-  '  AUD. 

U  ,  V  . 

Víahq. 

Rey. 

justiino. 

Rey. 
Claud. 


Rey. 

Claud. 

Rey. 

Justino. 


/ka  estamos  de  vuelta. 
Hablad. 

Qué  ha  sucedido? 
Le  han  preso? 
A  quién  respondo? 
Qué  es  de  Justino? 
A  punto  fijo  no  lo  sé ; 
cojido. 

Oh  ! 


pero  creo  que  le  han 


Miradle,  él  es.  (Corriendo  hácia  él,)  J^istina! 
Supong-o  que  tendrémos  el  g-usto  de  verle 
ahorcado. 

Silencio!  (.4  los  Monteros.)  Dejadle  en  libertad. 
El  Rey  le  perdona. 

Cómo,  señor...  Vuestra  clemencia  lleg-a  hasta  el 
punto  de  perdonarme  ? 

(Con  gran  efusión.)  Sí;  te  perdpno,  porque... 

(Bajo  al  Rey,)  Seíior,  preferible  es  para  Justino 

pasar  por  hijo  legítimo  de  un  soldado,  á  pasar 

por  bastardo  de  un  Rey. 

Qué  pretendes? 

Sea  esta  vuestra  espiacion. 

(La  acepto.)  (Alto.)  Aproxímate.  En  pena  de  tu 

demasía...  te  mando... 

Hablad ,  señor. 


Rey.       Te  mando  que  te  cases  con  la  Condesa. 
Justino.  Qué  oigo !  (Doblando  una  rodilla  y  besándole  la 
mano^ 

AvEND.    Adivináis  esto.  Marqués. 

Marq.     Vaya  si  lo  adivino.  Esto  es  que  el  hermita- 

fio  ha  dado  también  de  beber  á  la  Condesa  y  á 

Su  Magestad. 

Rey.  Las  bodas  se  verificarán  en  mi  palacio  de  Bal- 
sain. 

CoND.  En  este  apacible  retiróse  verificarán,  si  Vuestra 
Majestad  lo  permite,  sin  ostentación  de  ninguna 
clase:  en  este  retiro  donde  habitaré  siempre 
con  el  esposo  en  quien  cifro  todo  mi  orgullo  y 
toda  mi  felicidad. 


FIN. 


JÉi 


